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ESTEBIOI 
bla en c 

El rey de Dinamarca ha recurrido por fin á las ar­
mas para hacer prevalecer sus derechos al ducado de 
Schelswig, tomando con tanto empeño esta cuestión 
que ha creído necesario po'nersc él mismo al frente de 
las tropas que op'iran en aquel punto. Con este objeto 
se embarcó el día ,') en el vapor de guerra el Ácgir que 
dcbia conducirle á Flensburgo. El dia antes de su par­
tida publicó un manifiesto que insertamos en otro lu­
gar y en el cual ofrece á su |>ueblo una constitución. 

Nuestros lectores tienen conocimiento de la res­
puesta qucM. de Lamartine dio á la comisión que de 
Dublin fué ¡¡ París con el objeto ostensible de felicitar 
,tl gobierno provisional ; pero mas principalmente, 4 
nuestro entender. con el de inquirir hasta qué punto 
pedia en un caso dado contar la irlanda con los auxi­
lios de Francia. Esta respuesta ha disgustado mncliisi-
mo á los irlandeses, quienes a! ver defraudada su prin­
cipal esperanza se desquitan tratando á M. de Lamarti­
ne poco menos como el difunto ()-Coiuie!l trataba al 
rey Luis Velípe. 

Los partidarios de la joven Irlanda son los que mas 
se ensañan contra el ministro francés, según se echa 
de ver en las lineas siguientes que traducimos del 
United Irishiiuin, periódico dirigido por M. Mítcbell, 
uno de los principales gefes de la asociación. 

«Principiamos, dice el l'nited, á temer que este 
Mr. de Lamartine no sea mas que un po.°ta viejo y ridí­
culo, y un romántico viajero en Oriente. Le prede­
cimos que pronto se le espedirá pasaporte para que 
vuelva á emprender viajes. Después de esto nos parece 
que toda idea de socorro estrangcro debe ser abando­
nado en tanto que nosotros mismos no pongamos mano 
en nuestros negocios:» 

Las liltimas noticias de Miian alcanzan al dia S del 
actual, hasta cuya fecha noh.ibia ocurrido ningún he­
cho de armas digno de mención especial. El mariscal 
Radetzlíi seguía su movimiento de concentración hacia 
Mantua: el i todas sus tropas habían concluido de pa­
sar el SJincio. El rey de Cerdeña, cuyas fuerzas , si ha 
de darse crédito á lo que dice la Gaceta de Milán , as­
cienden nada menos que á ,10,000 hombres, había llega, 
do el mismo día í á Bozzolo. 

Antes de salir de Yeroiia el mariscal austríaco de­
claró ala población en estado de sitio , ordenando ba­
jo pena de la viJa la entrega de toda clase de armas é 
imponiendo una crecidisima contribución. Como el 
ayuntamiento hubiese creído conveniente presentar al­
gunas observaciones acerca de las dificultades de reu­
nir tan enorme suma , el mariscal, después de haber­
las oído con visible enfado, ordenó la disolución del 
ruerno ninnicinal Esi.is medidas riyrrosas tenían alar­
mada la pobbition. 

l'or un decreto inserto en el Honiteiir di-, dia 13, 
tij 'erogoiio el góoterno pfóvisionafae i-ranr a la pena 
de la esposicion pública ; ea apoyo de 'hsposicíon 
se diré ijii» :i,]".-'.' i |I.>M;Í ••'::; 1 ••• .ci ¡ ofensiva para 
ia humanidad. 

ITALIA. 
Las últimas noticias recibidas de Italia datan de 

Roma del t . ° de abril , de Ñipóles el I , de l'arma 
el o y de Milán el (i. 

En Ñapóles se ha formado un nuevo ministerio fa-
\orable al movimiento revolucionario. Las fuerzas 

napolitanas deben haberse dirigido actualmente hacia 
Lombardia. Las nolicias del teatro de la guerra versan 
únicamente sobre incidentes y detalles relativos á la 
marcha de los diferentes cuerpos y á la organización de 
los dos ejércitos , cuya monotonía durará hasta que 
por una y otra parte s:' rompan las hostilidadis. El 
ejército austríaco tiene la ventaja de ocupar formida­
bles posiciones sobre el Adige , y según pare;'e espera 
recibir el refuerzo que se le anuncia de Viena. 

Tenis 8 de abril. 
Leij de imprenta.—Abusos en correos.—Episodio de 

los acontecimientos de Ajilan. 
La nueva ley sobre libertad de imprenta ha disgus­

tado á los escritores piamonteses. Aunque no se ba­

c a en ella de la lianza ni del sello . pues e'tos dos 
p ,nt J-'ben abrazarse en la ley de hac.enda , se han 
umat his precauciones necesarias p:,ra que un edi­

t o puede íirm.r un articulo sm mcnrr.r en una 
multa mas é, menos considerabl- y esponerse a sufrir 
una iiri'ion de un mes a dos anos. 

En uno de los :arliculos de esta ley, cuya oportu­
nidad conocen todos, se prohibe hablar mil de os 
pi.i;,ipes n.-.tnrales y estrangeros, y de sus ea,es fa-
n'lias Hasta abor;i. la pi",sa piamontesa habia ha­
lado amplía v noblemente de las potencias estran-

aerás- nel-o cii adelante, se verá en la necesidad de 
diri-Vr -pilabras lisonjeras á S. .M. el emperador de 
\ush-ii v .̂ us auu'uslos croatas, y de no aventurar, 
so nena de prisión y multa, espresion'S que ¡luedan 
ofende-á H. <• Serma. el duque do l'arina, que tan 
-rariosamentc ha metrallado á sus subditos. 
" Sin duda, esta lev de imnrenta es hi|a del antiguo 
ministerio; pues no es posible que «albo. Ricei y Pá­
relo , cuvas opiniones liberales soo muy conocidas, 
havati pensiido seriamente imponer seniejaiitas trabas 
al p -asamiinlo. 

Al mismi tiempo se ha abolido la ordenanza en que | 
se prohibía la circulación de casi tmlos los periódicos \ 
estrangeros, T los empleados de correos snn tan ama- | 
bles, que se lian en, arg;ido de recibir snscriciones; | 
pero esta amra)ilidad no es gratuita. lié aquí las con- i 
dieiones algo judaicas de este servicio. Ante todo 
descuentan de cada número la tarifa de gastos de cor­
reo, desde 'a frontera hasta Turin. 

Ademas CLÍjen de cada periódico un dereein) de sello 
eslraordinario y provisional . que asciende á í fran­
cos 30 cenli'iio; por írime-tre, ó sean 1S francos al 
año : V pir último, de cada suscricion perciben la mó­
dica pro[iina de o francos ¡lor trimestre, ó sean 1'2 fran­
cos anuales. Añádanse á esto otras propinas, cuyo ejn-
pleo no está íiicn determinado, y se verá (|ue la admi­
nistración de correos podría obtener grandes provechos 
si estos impuestos estra.aganles no ecinivalicscn á una 
prohibición ebi-oluta. 

Porlod'mris. todas las adniinisíraciones se hallan 
en el mismo estado, lineada ramo del servicio público 
se idiserva u;ia lucha sorda y obstinada entre al espí­
ritu de rutina y malevolencia y el imiiulso liberal. La 
máquina dil E-lado parece un viejo re'ó al cual se le 
cani!}¡a de repente el nünimiento. 

¿Podría creerse, por ejemplo , que el gobierno no 
tii'iie corr sponsales en el cuartel general, yqne la Ga­
cela I'iamnnU'sa, periódico oficial del país, tiene que 
copiar. p:.r ecoinoiiía é indolencia los boletines del go-
Iticrno provisimial de Milán? 

Hé aquí una je las muchas causas de la confusión c 
incertidumbre que se advierten en las noticias de! rey 
y del ejército, noticias que unas veces se contradicen 
y otras son de tod;i punto falsas. 

Entre los ep'sodios mas crueles observados en los 
úllimos aeonlecimientos de .Vlilan, se cita el siguiente, 
un oficia! ausiríaeoque entró en una casa ocupada por 
una banda de croatas, sorprendió á sus soldados, euan-
da estos iban á quemar auna madre y dos hijas suyas. 
Los verdugos se detuvieron A la vista de su jefe por un 
movimiento de respeto y deferencia; pero el oficial les 
invitó á que prosiguiesen y se puso á tocar tranquila­
mente el piano. 

MILÁN O de abril. 

yolicias militares. 

Las fuerzas ou^triacas situadas sobre el Adige y c 
Mincio es!án divídiilas en dos cuerpos di- ejército, el 
primero á las lirdenes del f'eld-mariseal Uadetzlcy el 
cual ocnna la IÍIOM dfl Miro!.. v "i o.'!""iii'i di' ,oc..r. 
va A las del teniente mariscal d- Aspre, el cual tiene 
centro en Verona, el ala derecha en l'eschiera, y la iz­
quierda en Mantua. 

La provincia de Rrescia ha sido evacuada entera­
mente. Los austríacos se han retirado sobre la orilla 
izquierda del Mincio, seguidos siempre de un cuerpo 
de italianos y suizos. Según canas particulares un 
destacamento de los últimos, situado en S. Pancracio 
sobre una altura, ha muerto á varios oficiales de es­
tado mayor dal ejéicito enemigo. 

La vanguardia de los regiinientos italianos Alberto 
Ccccopieri , que por no ser rratricidas , han abando­
nado en Cremi'iia, la sangrienta han lera del Austria, 
se ha puesto en marcha convoyaado una gran canti­
dad de armas y municiones. 

Doscientos estudiairles de la l'níversidad de Turin 
han armado ayer á Pavia, y de allí se dirigieron á 
Crcmona. 

El número de soldados que forma el centro del ejér­
cito ((ue manda el príncijie Carlos Alberto, y el de el 
ala derecha que opera a las orillas del Pó se hace su­
bir á 8t),000 hombres. Este cuerpo de ejército cuenta 
con lOÜ piezas de artillería, y será reforzado ademas 
co i las milicias que se esperan de todos los puntos de 
Italia, y de algunos de Toscana. 

Los austríacos van cortando todos los i>uentes para 
retardar la marcha de las tropas qjic van en su seguí-

míriiio se-nn enrías de (;:irgu3no, s.dire c¡ Sido, las-
ultimas columnas partieron cu la mañana del í de 
Desaiizana nara Verona. 

Por un decreto de (i de abril el gobierno prosisional 
de Milán lia secitestrado tiidos los bienes niuelilcs é 
inmuebles, (pii' posee en el lenitorio lom'oardo la fa­
milia imperial de Austria. 

! » : • : « . 

.y'otirias del teatro de la guerra. 

La provincia de flrescía es ya lílire. Los austríacos se 
han retirado á la orilla izijuicrda del mincio. Los alia­
dos suizos é italianos los persiguen sin descanso. Só­
benlos por una carta que un batallón de suizos que se 
dirigió á San Pancracio, lu^'ar situado en una peiiueña 
altura, hizo prisioneros á muchos oficiales del eLlado 
mayor enemigo. Dícese también, que al otro lado de 
Chiesc ha habido un cluique entre las niiliri,is pianion-
tesas y la retaguardia enemiga, nandada por el prínci­
pe Schwarzemb Tg. 

La retaguardia !n huido en derrita, teniendo la pér­
dida de ,)0 muertos y f'iOO prisión ros. Los muertos han 
sido llevaoiis á Castíglíone, v los |iri-,i,iiierosseián cnii-
diieidosaliresciit.dond'.' se preiiara un Kicülconveniínle. 
El príncipe de Sehwarzemberg se ha reórado á i'esihie-
ra,donde dejará 2,300 hombresde guarnición, pasando 
luego á Verona. 

Las tropas austríacas que dabm guarnición en \'-iw-
cía, rdina, Treviso y Vicenzio, (¡ue ascendían á lí^OOn 
hombres, se han retirado á Stiria. Railetz!<i las ha lla­
mado á Veroni, v en el camino lian desertado IVDO sol­
dados, 

Se calculan en (0,001) hoinbres las trop,i3 piamoiite-
sas que forman el cenli'o del ejértito mandado por el 
príiiciiie Alberto, y el a'a derecha que si' estiende á lo 
largo del Pó entre Paniia y Plasencia. .aullares de vo-
liintirios llegan de t.id.is ios pimíos de Italia. Se dice 
también que pronto llegarán dt Toscana 10,000 hom­
bres. 

Los austríacos , temiendo ser perseguidos, deslru-
yen todos los puentes iiue encuentran al paso. 

Por una caria de (iargnano se sabe que las últimas 
columnas enemigas salieron el 'i por la mañana de 
Desenzano para Veíoiia, Asegiivase que en ellas se en­
cuentra el ex-dírcclor de políeia Torresaní , quien ha 
tenido que alistacse á causa del estado do miseria en 
que se halla. 

Algunos negociantes han estibleeido estafetas de 
Rérganio á ürescía para recibir noticias á todas horas. 
Por la primera qiii: ha llegada se ha sabido que se han 
hecho 1,0,')0 prisioneros. 

N.vpoLES í de abril. 

FOLLETÍN. 
piXíiEBiAS DE Mil\l)0,(n 

j\');ft.'o ministerio. 

En la tarde del '.?! de marzo la artillería y las tropas 
de todas armas ociiiiaban las principales |dazas y re- i 
Corrían la ciudad en todas direcciuvs : el pueblo sin 
embargo permanecía tranquilo , y no había indicin al­
guno de que fuese alterado el orden; creíase que habría 
movimiento en las provincias, especialmente en Poui-
lle y en la Calabria; pero lo cierto es que el aspecto 
amenazador de la población y los temores de que se 
halla iioseido el gobierno después de los últimos acon­
tecimientos que han agitado la Francia, y la Alemania, 
han decidido al rey Fernando á formar un nuevo mi­
nisterio. M. Rozzelli y M. Scrracapríola no forman par­
te de la nueva combinación ministerial ; el rey los ha 
nombrado consejeros de Estado, asi como también i 
M. Poerio. 

El nuevo ministerio se halla compuesto en la for­
ma siguiente: MM. Troja, presidente v ministro de 
l „ . , i . . . x . l , , . , | . , . - . . • , . L a , i . , , , ^ , , , , . 1 . 1 , ,•,> . , . . • „ • - - • • • - • • 

jcros, é interinamente de cultos; tiuidice , de (luerra y 
Marina ; Lberti . de Obras públicas; el conde Ferreli, 
de Hacienda , é interinamente de Vgricultura y Comer­
cio. Este último hace conceliir por su alta capacidad y 
cscolentes cualidades, fundadas esperanzas de que la 
contienda siciliana tendrá una solución conforme á los 
intereses huinanitarios. 

lié aquí las condiciones bajo las cuales ha aceptado 
el poder el nuevo ministerio. Primera: ampliarion de 
!a ley electoral, con adjunción de todas las capacida­
des. Segunda: los el'Ctorcs presentarán al rey una 
li-;ta de individuos, de éntrelos cuales elegirá oO pares, 
y no mayor número. Tercera: la faiultad á los (res 
poderes del Estado, para dar mas cstension á la Cons­
titución úliima. (Juinta: el envío inmediato de tropas 
á Lombardia. Sesta: reforma radical en el menor pl.a-
zo posible de todo el cuerpo diploniátiio. La condición 
del envío de tropas á Lombardia ha principiado ya á 
llevarse á efecto; el 10 de linea se ha embarcado en dos 
buques de vapor con dirección á Liorna, y no tardarán 
en seguirle otras tropas. 

I Lord Minto permanece en Ñapóles y parece ocnpar-
! se actualmente mucho inenos de los asuntos de Sicilia, 
1 que de los de Lombardia, cuya reciente complicación 
! llaman toda la atención de la diiiloinacia inglesa: asc-
; gúrase que lord Jlinto partirá dentro de poco hacia el 

Adriático con la escuadra brilánica. 

UE 

Ai.OilUCiox !):•:!. PAPA A LOS l'UEBi.OS i)E ¡TALI..; 
i'i I 1\ Papa, á los pinddos de Itaila salud v bendi­

ción apostiiiiri!. 
Los acoiiieciinicntos que desde dos meses hace es­

tán siicedíénilose y acnmiiláiidosc con tanta rapidez, 
no imedeii ser una obra humana. Desgraciado del que 
en medio de semejante Icmpectad que hi agitado, 
arrancado y dispersado lo mismo á los cedros que á las 
canas, se haga sordo á la voz del señor. Desgraciado 
del orgullo humano si pretende alii'miir al mérito de 
algmiíis liiMobres tanto niara', illoso cambio, en vez de 
adorar los scre lo i di-sigiiiis de la Pri.\ ídeiicia, mani­
fiéstense e-to; p.ir la vía de la justicia ó por la vía de 
la misericordia, de esa Providencia en cuvas manos 
cst.in todas las cslremidad.'s de la tierra. Ya que nos 
ha sido dada ¡a palabra para inler|>retar la muda elo­
cuencia de las obras <¡e Dios, no nos es posible per- | 
manecer silenciosos en midió de tantos deseos, de | 
tantos temores, de lautas esperanzas como en la ac- \ 
tualidad agitan á mis hijos. | 

Debemos, pues, manifestar la fuerle emiH-ion que nos j 
ha producido al ver (|ue en una parle de Itíilia se han I 
prevenido y evitado grandes desgracias, por medio de I 
ios esfuerzos de la religión v de los actos de caridad i 
por los <iüe se ha revelad,o bi noblezi de las almas; ' 
pero al mismo lícmpii del envs maiiifeslar la [iríd'iiii- '• 
daallíciion que nos han i aiisndc ia^ ofens::s que se ' 
han heiiio en otros pimíos de il dia á los niioistros de í 
esa misma ridigion. [ 

F,dtariam,s a nuestro deber sino nos hiciésemos ! 
P'̂ ,\«'' '1'"'Píite'S hechos, á jie-iar de que el silencio so- ' 
l.ire clli.=, 11,1 ¡Knirii, j,,^j.,_,,. .̂u^ disminuyese la eficacia 
de mi.'stra;, |„.,„ii,.ioues. 

y. í poileiiMs JUppusain is de deciros , que hacer un 
.roen uso de la viciona es mas tírande, és mas difícil 
que saber vencer. Si i.. |;,s círeui.sianeias actuales re­
cordáis otras épocas de Vursira historia, quf-al menos 
paeilan ser miles á los des,-..adíenles l»j desgracias 
de sus antepasados. Recordad <ioe la conco.vii", ps la 
primera base de toda estabilidad, de toda prosp..-idad 
civd; reconbid que solo Dios puede reunir y sosteiur 
unánimes á los habitantes de una inisiv.a í-a-ia; pero 
Dios no concede este beneficio sin'> á la humilOad, á 
la matisedunibre; a aquellos que respetan sus leyís'^u 
la libertad de su iglesia, en el orden de la sociedad, 
en la ciiridaí! hacia todos los hiimlires. llccordad que 
la josiicia edifica, que las pasiones destruyen, y que 
el (jue loma e! nombre de rey de, los reyes, s« llama 
al mismo tiempo el dominador de los pu. blos. 

Ojalá que suban nuestras súplicas ante el Señor y 
hagan de-ceiider sobre vosotros ese espíritu do conse­
jo, de fuerza y do sensatez, cujo principio os i! te­
mor de Dios, a fin de que nuestros ojos vean la paz 
establecida en toda esta tierra de Italia. Si nuestra ca­
ridad universal en favor de tod i el inundo ealólico no 
nos peí mito llamarla la mas querida. Dios ha que­
rido a! msnos que esturiera mas cerca de nosotros 
(¡ue otra cualquiera. 

Dado en Roma, en Santa Mavia la Mayor á 30 de 
marzo de 1SÍ8, segundo año de nuestro pontificado. 

PÍO IX, Papa. 

ALEMAINIA. 
DINAMARCA. 

MANIFIESTO DEL UFV PRO.ME ITENDO UNA CONS-
TITICSON. 

Nos Federico Vil etc. hacemos saber: 
Por resultado de los graves acontecimientos ocurri­

dos úllimainente se nos ha hecho imposible conseguir 
el objeto que nos liahiaiuos propuesto otorgando á 
nuestro reiino una constitución, tiiiientada soltre las 
¡)rinci¡iaics iídscs enuiiciu(i.i3 ,,., .íut-í.iiu t».̂ ,» Î ILU u,; 
18 de enero dei año presente. 

En consecuencia revocamos por las presentes dicho 
rescripto y anulamos la elección de los delegados que 
en su virtud estaba ya hecha. Revocamos asimismo la 
comisión encargada de preparar una nueva carta para 
los estados dinamarqueses. 

Por el eonlrurio hemos decidido convocarlos estados 
lirovinciales asi de nuesiro reino <le Dinamarca como 
de nuesiro durado de Schehvig a fin de ipie enconfnr-
niidad del decreto de 28 de mayo de 1838, párrafo 8. = 
emitan su opinión: I .= sobre la convocación de una 
dieta general á la que presentaremos un proyecto de 

I íeorganií'.acion de los estados provinciales: 2."^ sobre 
I un proyecto de lev eleetorid. que tenga por objeto la 
I formación de la dicta general. 
j Al anunciar estas medidas á to*)S nuestros caros y 
I fieles súbdilos de nuestro reino de Dinamarca y de 
' nuesiro ducado de Scbelswig ; les ]iartii ipanios ignal-
I mente que hoy mismo hemos convocado los estados 
i ]irovine¡ales de las islas de Seelandia, Fíonia, Laalaiid-
¡ Falstrr y de los Perverpara que se reúnan en Roeskil 
I de el miércoles 2(5 de este mes; y les encargaremos Ue-
j nen tan pronto como puedan la importante misión que 
• les sera confiada la cual cs[)eranios podrán hacer en el 

término de oc bo dias. En seguida convocaremos cou 
el mismo objeto los estados provinciales de Jutland y 
del ducado de Sclielswig. 

Dado en nuestro |ielacio de Christiaiiburgo el 't A 
abrí!. 

Firmado. 
I'iíUERico, rey. 

l!,VIUM,Xi I.KTII, P.liNCKX, IIol.VI. Al.ORH l̂N, EsSÍNr.. 

KSTADisTICA GE.NEHAL DK LA Ct)NFEDERACiON 
GERMAMCA. 

Publicamos á continnai ion la matricula de la confe-
rieion germánica, y por la cual se ha íiiaüo el número 
oe diputados que cada estado debe enviar á la asamblea 
constituyeme. Este documento ofrece ademas en las 
actuales cieuDstancias la ventaja de presentar la po­
blación de cada uno de ellos. 

Dipu-
Eslados déla confederación Población, lados-

•^"^'••¡a S».'(82,227 l<W 
l'i'"^ia._ 7.'.»'>8.'(30 i;«t 
Reino de Sajonia 1.2í)l).OI)() 3,í 
««^ifíii '.!'.;". IL.'ídO.OO!» TI 
" " ' > " ' " • " • • . 1.30,",,3;)f 2)1 
A\ nrtemberg Mí!);»,'(02 2S 
l ' iJt ' i i I.OOO.OÍIO 20 
Ilesse eleclural .•)(iT,8C>8 11 
Oran ducado de Ilesse i)l".l,;it)0 12 
Holslciu L«uenhour...« !....!!!!!." .'UIO.OOO 7 
t.Uvembnrgo-Limbnrgo 2;);!.:iK3 ij 
Biiinsw ích ^ 209,000 i 
Meck'emlmrgo Schwerin,!"!!!!..'.".".','.'.' 3;ÍS,"(MJO 7 
>;.issau 302,770 C. 
Saoiiia Vv'cimar ,. 201,700 i 
Sa oiiía C-diurgo (¡oUia !!.!!!!!!! Ill.tMIS» 2 
S.ajonía .Meiníngen 1i:i,!H)<t 2 
Si oiiia Aitemburgo '..'" 88,200 2 
Mecklemburgo-Slielitz ....."..'.' 71,7110 1 
Oldcnburgo.. !!!!.!.'.',' 280,718 '( 
Anhait Dessan ;i2,l)S7 1 
Anliall Bionburgo 37,0'((i 1 
Anhait Coétben.;' ".'.'.!..,' :!2.í;>i 1 
¿I hwarzliurgo Sondersliausen 'io,ll7 é 
Schvarzburgo-Riidoliladl • 53,037 ) 
llolieiizotlern-Hecbiiigcn •... . LS.dOO 1 
^ r ) ' " - ' ; •í'^'" • 3 , ; ÍW 1 
,V'^'''''>^ : 31,877 1 
' ' ' ' "- ' ' ' "•na menor 2s •>:;!) 1 
Kiniss rama .„„y„, - ^,-^^ ,, 
Sclianmbuigo-i;,,,pp ^i ooo i 
I'l'l"^ •.'.'.•.••;•.••• 7(r0(i2 1 
llesse-lb.mburgo 20 000 1 
!;"^'" ' ' ' - ; íodKio 1 
Francfort •'<Í,S;ÍO I 
I!" "lili 48,-)0r, i 
llamburgo 119.800 •( 
llühenzollcrn Sigmaringer 33,300 1 

Totales 30.Uií,302 60,3 

DOÍVA BLANCA DE NAVARRA, 

m íiiñíJiJUes iidw.i,;;} SiaCo.;üA, 

CAPITULO II. 
De la nevada que caijá en Estella á fines de enero d^ 
1179: con otros sucesos no menos estraordinarios 

Dificilmcnte podia haber escogido doña Leonor de 
Fox un hombre menos á propósito que el fraile de Ira-
che para la desesperada empresa áe reconciliar A los 
bandos. Crédulo, sencillo, mas acostumbrado al trato 
de los libros que al del mundo, érale la ciirte un país 
desconocido, al cual se complacía en poblar de mas 
fantasmas, trasgos y encantamientos, de los que bue­
namente han salpicado su obra; inédita aun , por des­
gracia de las lülanderas y nodrizas, que hallarían en 
ella sabroso pas-.ü para entretener la dcvoradora curio­
sidad de toda una escuela de páruilos. 

DesCoUatiii'i e,i el monje, sin embargo, ciertas cuali­
dades, que SI lióle servían de mucho para suavizar las 
costumbres ui' !>« rudos señores feudales de aquella 
época, podían en cariii,io ser esplotadas por manos tan 
hábiles, como l"»'ejempio^ las de su amigo el conde 
de Lerin. 

.,,,ron¡stas de antaño, venían á ser los periodis­
tas de ogaño, curiosos, observad»res, y muy dados á 
las ciencias ei.iiiológicas y chismográficas:'"y si a lo 
uV^ieriodista se agrega 1,'de fraile, no hay "que pre­
guntar &í el nuestro tendría instintos de componedor 
y de casameníeru. La e actitud cta ¿ gus ojos la pren­
da mas recomem/jible e- un historiador; y el iioii plus 
t¡Ura de su obra,liaarci len el año, ^i ,jjes, el dia de 

un acontecimiento, con los nombres y apellidos, y los 
pelos y señales de los que en él figuraban. 

Razón tenia el buen fraile, eocmistas de su estofa 
y de la nuestra, somos los |)ieapedreros que labraiiMS 
á regla y compás las piedras sillares, para que venga 
luego el arquitecto que levante con ellas el alcázar so-
berlVio de la historia. 

Era además tan puntual en sus acciones como en sus 
escrito.s; era uno de esos hombres mas jirolijos y esme­
rados en negocios ágenos, que en los suyos propios; uno 
de csos hombres para quienes no hay nada pe([ueño; 
que á todo consagran ludo su celo, todas sus faculta­
des, todo su tiempo. 

Asi fué que, mientras en cumplimiento de la regla 
pasó á la celda abacial á iiedir la venia al superior, 
iba cavilando en la paz, y en la paz cavilaba al acomo­
darse la cogu',1,. y cncasiinetarse el sombrero, únicos 
arreos que, amen del breviario, llevaba para el viage. 
Armado de esta guisa, descendió hasta la portería, 
acompañado de don Alfonso, y allí cabalgaron, el uno 
en su brioso corcel normando, y el otro en una imila 
tamaña como un elefante, sepultando los pies en sen­
dos estribos, que pudieran servirle de albergue en ca­
so de ventisca. 

Este caso no estaba lejos. Cosa de la mitad del ca­
mino habrían andado seguidos á cierta distancia de un 
escudero y de un lego; los amos fortaleciendo el es­
píritu con graves meditaciones, y los criados refocilan­
do sus cuer|ios con trag,)S y tasajo; cuando del cielo 
aplomado que gravitaba sobre las montañas de alabas- j 
tro Comenzaron á desprenderse copos de nieve; primero ¡ 
floja y desniayadanientc, y luego cuajados, ím|ijtuü-
s is, azotando el rostro de los caminanles á quienes el 
viento obl gaba á suspender conversación y almuerzo. 

Viento podia llaniaise entonces: pocos minutos des­
pués ya merecía con propiedad el nombre de huracán. 
l,a nieve no deseei dia solamente de las nubes; brotaba 
también de la tierra en espantosos remolinos, cruzaba 
en tollas direcciones, menuda, violenta, iiunzante, in­
troduciéndose por todas las junturas del ames, por to­
dos los poros de los hábitos, robando el habla á los ca­
minantes, impidiéndoles la respiración, y aturdiendo 
en fin, de lal manera á los hombres y á las caballerías, 
que insensibles estas al acicale , bajando la cabeza y 
agachando las orejas, se quedaron enclavadas y medio 
hundidas en un ventisquero á riesgo de perecer con 
los gínetes. 

.abarrancados alli, defendidos algún tanto del vien­
to, sentían pasar por encima las oleadas que dejaban 
caer moles de nieve, como la tierra que va echando el 
sepulturero sobre el cadáver. 

El peligro era ya muy inminente cuando en el fondo 
de aquella revuelta attnósfera se dibujaron confus-a-
inente los eonlornos de un bullo negro, que non píen-
do :\ duras penas la espesura de la nieve, y luchando 

j CONDENA DEL tIEK.>L\NO LEOTADIO. E s C r i -
i ben á la Esperanza los siguientes curiosas poimenorcs 
! sobre la causa de Cecilia Combcttes-
; «Ya habrán visto Vds. la absurda sentencia dictada 

en el ruidoso espediente instruido sobre el desgrariadn 
suceso de asesinato cometido en la joven Cecilia t'.iou-
bettes. El tribunal de esta ciudad ha impuesto al ber-
nifliio Leotadio el castigo de veinte años de presidio, ó 
trabajos forzados, por mas que ninguna prueba haya 
podido encontrarse positiva de culpabilidad. Si es evi­
dente el espíritu de parcialidad monstruosa que h.i 
presidido á todo el curso del proceso, j- la huinillaute 

cioncs de los enemigos de todo instituto piadoso y'iuo-
ral, como el délos hermanos de la doctrina crislíaiía á 
que Leotadio pertenece, no es menos admirable la re-
signatiou con ([ue estehu recibido la sentencia, y la 
tranquilidad inalterable con que parece abandonarse 
enteramente á la Divina Providencia, pues solo puede 
atribuirse a esto el no haber intentado apelación. 

La del'ensa fué sublime y brillantisima, probando 
los absurdos de todos los procedimientos (lueúnjcaineu-
tc d,'sciibrian conjcluras; el d-fensor tuvo que detener­
se varias veces inlerrunqiido por los aplausos de la 
parle de ,auJitorio que no estalla dominada de inlluencí,! 
contraria; y terminó su elocuente arenga con las pa­
labras siguientes: 

— (dle ciincluído mi tarea que ha sido, por cierto, mas 
larga que dilicil: be hablado de la victima Con el in­
terés que ailuella inisiiia me inspiró. ¡Ah, Cecilia! el 
crimen que te arrebató la vida es el que te ha dado la 
inmortalidad. A tí pues, á quien invoqué .al principiar 
la defensa de la inocencia, es ,í quien vuelvo á invo­
car; á tí te invoco, Cecilia; sé nuestra intercesora, 
oye mi súplica, y haz que e\ horror del atentado que 
te privó de una vida pasagera, no venga á acrecentar­
se ahora con el crimen todavía mas horrible, cual es 
el de condenar un inocente...: 

«Sí, ciudadanos, con vosotros h.ib!,), cou vosotros 
que superior! s á toda pasión, estáis cu vuestro banco 

contra el huracán , se acercó á los caballeros. 
Era una mujer ¡cosa increibel aqinlla persona que 

sobrepujaba en fuerzas y resolución á guerreros aveza­
dos al rigor de las borrascas: era una mujer cubierta 
con un manto, y de tosca y pesada túnica de sayal ne­
gro, que al ondear dejaba ver unos pies descalzos y 
amarillentos. 

—¡Ohl ¡Lo esperaba; ¡Lo esperaba! esclamó el des­
conocido al verla. 

V ella sin responderle, sacó una mano pálida y des­
carnada , y asiendo al corcel por el bocado , le hizo 
andar fácilmente, y lo sacó de aiiuil peligro, lleván­
dolo á su antojo como un cordero. La muía de! monje 
siguió al caballo del infanzón; y al caballo y á la muía 
las caballerías de los criados; lodos por instinto, to­
dos maqiiiiialmenle, todos en silencio. 

Don Alfonso fué el úidco Icslign de aquella miste­
riosa aparición: los demás con los ojos cerrados y la 
frente abatida, nada pudieron notar: dejábanse llevar 
por las bestias, renunciando á darlas dirección, ("ionfia-
dos en el instinto de ellas, ó en la Divina Providencia, 
su afán era tan solo cubrirse bien el rostro, afirmarse 
en los estribos, y asirse con ambas manos del arzón pa­
ra no ser aterrados por el torbellino. 

—¿Oulén sois? gritaba el caballero, cuando su alien­
to se lo permilia: ¿quién sois'¿á dónde me lleváis? 

Pero su voz se perdía sin duda entre los rugidos del 
huracán , (lorque la mngcr no le contestaba , ni volvía 
siquiera el rostro para dar á entender que percibía c! 

[ eco de su voz. 
I —¡Siempre lo mismo! decia entre dientes el descono-
; cído: ¡en todos los peligros, en lodos mis apuros, in 

todas mis necesidades, y siemiire lo niisino! 
Muy presto se hallaron ib bajo de un cobertizo de 

dos vertientes, que se alzaba delante de la pu,^rta de 
una ermita. 

Allí pudieron respirar, abrir los ojos, soltar la len­
gua ; pero el monje antes de practicar esta última dili­
gencia , se hizo cruces y se deshizo en aspavientos y 
prorrumpió luego en semejantes esclamaciones. 

—¡Santa Haría me valga! ¡san Muiiio y san Vcre-
mundo, hijos de nuestra santa casa nos asistan! Pues 
cuando creí. ¡Dios me perdone! que íbamos á caer en 
un ilerrunibadero ¿no nos hallamos delante de la er­
mita de la penitente? 

—¡La pcniteiile! dijo el caballero'• ¿es por ventura 
penitente esta mujer que nos ha salvado? 

—La misma que estáis vien lo, señor infanzón y an­
te quien es ya 'rrevercncia y casi ingratitud que no 
nos hayamos postrado. 

La indicación de! religioso era demasiado oportu­
na |iara no ser al punto ubedeeida. Todos conciliieron 
([ue por milagro estaban en salvo, y que debían humi­
llarse ante la aurora del milagro. 

Nada mas común en la edad inedia que esta especi 

de mongos, solitarios, imitadores de los anacoretas de ' 
la Tebaida, y que voluntariamente, ó por penitencia 
impuesta por el confesor, hacian una vida mas auste­
ra que la de bis claustros. Iban á espiar sus p,'ca-
dos , y de aquí le vino el nombre de penitentes. 

Fundábanse cada dia nuevas órdenes ridigiosas, eri­
gíanse con incansable celo nuevos conventos: unas ve- : 
ees los monasterios iban á buscar las ciudades, y otras 
las ciudades buscaban á los monasterios; y de esta ma­
nera la civilización se estendiav scderramab.i de las po­
blaciones á las selvas y de las selvas á las poblaciones. 
Pero como si este gran moviinienlo social, muy seme­
jante al movimiento económico del cuerpo humano, no 
bastase para llenar los altos unes de la Providencia, 
todavía , como complemento del sistema, se veían mu­
chos solitarios que penetraban en el corazón de las 
montañas mas agrestes y desamparadas; llevando la 
sublimidad descoinicida de las virtudes cristianas al 
hondo de, las grutas; pegándose unas veces á las rocas, 
como el musgo , á las ermitas como la imagen , a los 
nichos de los grandes edificios urbanos, como el ave 
que planta su nido entre las ruinas y ahuyenta con su 
presencíalos reptiles que bullen alrededor. 

Las mujeres sobre todo sobresa ian en esle linaje de 
empresas para las cuáles quizá se necesitalia mas fuer- ; 
zade imaginación, que robustez corporal; mas senti­
miento que convicción -s. Tiernas y delicadas doncellas 
sepultábanse vivas en la impenetrable espesura de los i 
bosques vírgenes,- y manteniéodose de ycrvas y de fru­
tas, apenas daban treguas por breves in>tai!tes á la ; 
contemplación; y vivían y morinii ignoradas, deseo- I 
noiidas, olvíiladas del mundo; hasta que un cazador í 
descarriado ; un caballero , conducido en un caballo I 
desbocado; un semillo pastor descubrían el cuerpo 
fresco y exánime de aipiella penitente, muerta murhus 
años antes , cercada de suavíaima aureola y de balsá­
mica fragancia y defendida por las fieras. 

La Solitaria se convertía en santa: la cueva en ca­
tedral ó monastetio, y el bosque en población. Los 
monarcas colmaban á la iglesia de riquezas, y á la 
villa de fueros y de franquicias. 

Otras veces las penitentes se consagraban al servi­
cio de una imagen, al cuidado de una capilla dentro, 
ó cerca de las ciudades. Vivían en el mundo y fuera 
del mundo. En él por la caridad ejercida en grado he­
roico; fuera de él por su absoluta abstracción de los 
negocios terrenales. Flores escondidas y misteriosas, 
cuya presencia solo era conocida por la fragancia de 
sus buenas obras. 

A esta última clase pertenecía la penitente de Nues­
tro Señora de Rocamador, llamada asi porque cuidaba 
del aseo y ornato de esta famosa capilla, situada es-
tramuros de Estella, en el camino de Irache. Pero la 
nitente no vivía-en la misma capilla, sino en una 
medio choza, medio erinila, luas apartada que aquella 

del camino y de la ciudad, y á la falda del monte, 
poblado entonces de corpulentos árboles y maleza 

,—¡liracias, señora, gracias I esclamó el caballero 
de hinojos ante la síerva de Dios: por libertarnos de 
un peligro, os habéis espuesto á perecer en medio de 
él: nosotros veníamos á caballo, Vos á pie: nosotros 
vestidos, vos descalza... i Reiidiga Dios tanta caridad! 

La peiiitente no respimdió una sola palabra: sacó 
su mano debajo del manto, la misma mano pálida, es­
telulada y cadavérica, y con la cual hizo un ademan 
para (¡ne enliasen á mejor abrigo. 

Don Alfonso asió aquella nía u, y la besó en señal 
de gratitud y de reverencia. 

Creía encontrarla arrecida y helada: hallóla trétnnla, 
ardorosa, calenturienta. 

En medio de la cabafia ardía una pequeña hoguera, 
al rededor de la cual se acomodaron los caminantes. 

La blancura de las paredes y la disposición de aquel 
humíldo tugurio, indicaba (pie por primera vez se ha­
bía encendido fuego dentro de el. Aquella lumbre uo 
estaba destinada para la penitente sino para sus hués­
pedes. 

Una grande cruz, una calavera y lireviario sobre 
una blanca y tosca mesa de pino, eran sus prinei[iales 
adornos; cuya severidad se tem|datia por una jaula den­
tro do la cual gemía una tórtola; único objeto profano 
de aipicl inqioneiite recinto. 

—Santa mujer, dijo el caballero con persuasivo acen­
to; en nombre de Dios os ruego me reveléis qué liu 
habéis tenido ;"ii salvarnos. 

Tampoco desjiego sus labios la penilenle. 
—¡Pardiez! respondió el fraile, víi'udo que ella no 

daba muestras de, querer hacerlo, ¿qué fin ha de haber 
llevado sino el de ciimpfir con el precepto de la cU' 
ridad? 

—Tenéis razón; y soyun insensato en... Pero ¿nos 
conocíais por ventura? añadió el infanzón volviendo á 
dirigirse a la penitente; ¿cómo sabíais que nos hallá­
bamos cu peligro? 

Como la ermilaña callaba, elffionje, que ya se cre­
yó Con plenas facultades para servirla de intérprete, 
se apresuró a contestar: 

—La caridad no hace distinción de personas ; de 
consiguiente no ha menester de conocerlas. La sierva 
de Dios nos habrá visto venir del monasterio antes de 
la ventisca, y habrá salido al camino; ó el Señor se lo 
habrá revelailo sí estaba en oración mental; ó sin re­
velárselo habrá sid,> una vaga inspiración; ó... ¿No es 
asi, venerable hermana? 

Tampoco el padre .Vbarca tenia por lo visto la virtud 
de hacer hablar á la solitaria. 

—¡ (Jh ! pues esas dudas que manifestáis, padre 
mío, y (lue a|ienas os inquietan me traen á mi caviloso, 
meditabundo, desasosegado. 

El iufaiuon miraba alrededor; andaba buscando un 
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al abrigo de las tempestades políticas y de sus influen­
cias, sean los que quieran los sucesos, si vuestra con-
viccioues queLeoladiose halla inocente, declaradlo asi, 
y en ello haréis á la sociedad el importantísimo servi­
cio de protegerla en la persona de un inocente.» 

El tribunal eatr6 seguidamente á la sala de deli-
berariunes, en donde sin duda hubo de vacilar terr i­
blemente entre su deber y los com|ironiisos que temie­
ra, pues tardii mas d;' hora y media en salir con la 
indicada s'nlencia. Esta misma prolongada discusión 
deja suficientemente ver cuanto digo á Vds.» 

lOTERlOR, 

Se han confirmado las noticias ijuedábamos en núes- | 
tro número de ayer acerca de la unión de los matines 
con los republicanos. En Cataluña acaban de penetrar ; 
dos partidas de unos y otros, de las que se estaban or- ' 
ganizando en las fronteras de Francia. Una unión tan 
heterogénea forzosamente tiene que destruirse por sí I 
misma, y si bien par esta parte ningún cuidado debe i 
tener el gobierno, no dudamos di; que se apresurará 
á obligarles ,'i internarse otra vez en la frontera de don- '. 
de han salido, evitando asi las correrías que de otro \ 
modo harían por toda la provincia, en la cual, si son 
impotentes para destruir el orden, convertirán aquel 
tertítorio en un teatro de crímenes. i 

Nos persuadimos de que á la hora que esto escrí- i 
bimos la autoridad militar de aquel punto habrá adop- I 
•tadomedidasenvirtud.de las cuales puede esperarse '• 
que ambas partidas se hibrán visto forzadas á desistir 
de su descabellado proyecto. ( 

Las noticias que de los demris puntos-de España , 
recibimos son bastante satisfactorias; el orden público 
sigue inalterable; y en vista de las medidas que to­
man algunas autoridades, dandi trabajo á los jorna­
leros desocupados, y del buen aspecto que presentan 
los campos alejando todo temor de una mala cosecha, ] 
es de esperar que por esta parle no haya motivo para ' 
que la tranquilidad de que se disfruta sea perturbada. 

Hé aquí los hechos mas notables que contienen los 
periódicos de provincias y las cartas de nuestros cor-
reSDonsales. , 

GERON.V 14. El Postillón refiere en los siguientes 
tírminos la entrada en Cataluña de los gefes l'lanade-
munl y Ballera; el primero al fíenle <le una partida 
carlista, y el segundo acaudillando una columna cen­
tralista. I 

«Se asegura que el antiguo cabecitla Planade'iunt, ¡ 
que haCí- tiempo se hallaba en la frontera irancesa 
organizando una manada de bandidos pe-a hacer una 
nueva incursión en nuestra provine'" • ha penetrado 
por último en nu''Stro i^rrítorío actudidando ;!3 hom­
bres. Díjose lanih-en ayer co«o p isitivo qu» el an­
tiguo gcfc ccn'''''''*'» fallera, con una fuerza de 100 
á l.'íl) hriii!»!'''*! hibia logrado pasarla frontera é . in-
troduc"*'' en nuestro territorio proclamando la re-
pút.oca. Si bien lamentamos las desgracias y vejacio-
•les que momealáneamenle va á sufrir el país, confia­
mos, sin emiiargo, en que la energía de nuestras au • 
toridadcs y la buena disposición en que se hallan los 
ánimos de todos estos habitantes lograrán hacer des­
aparecer luego de nuestra provincia esas hordas de 
miserables, qu; pvetestando convicciones políticas lle­
van por único objeto el robo y el asesinato. 

SANTANOBII ií Siguen hacicudose grandes prepa­
rativos en la plaza di-, SaiUorii. Se asegura que la guar­
nición va á ser reforzada con tres batallones, una com­
pañía de arliUeros, otra de zapadores y sesenta caballos, 
que se abastecerá también de víveres para algún tiem­
po, Del mismo punto dicen que llegaron varias galeras 
y carr.matos cargados de cureñas, balas v otros pro-
yeclile-i, que inmídiatamente fueron remitidos coa des­
tinó á dicha plaza. 

CAI.ATAVIÍÜ 1 í. Nos escriben de esto punto que al-
^HlH'fs'c'Pueralaiiíayor parte de ia guarnicio''n, se a,; ;-
tarojí frente a la cas.i que ocúpala guardia civil para 
vigilar á estos soldado?, y en caso de peligro avisar por 
medio de un tiro á los que se ocupaban eii la introduc­
ción de varias cargas de contrabando. Al salir !a fuer­
za militarse hicieron por los contrabandistas con el fin 
indicado algunos disparos, de los que resultó herido un 
guardia civil. Ua población no se apercibió de lo acae­
cido hasta por la mañana. 

D. Bernardo Capdcvila, y últimamente á D. Jacinto 
TSubiola; este no estaba por una casualidad; héífta 
esta operación pidieron copas, las que bebieron, y pe­
gando el gasto se marcharon con los sugettís"referid«s 
por la carretera, previniéndoles que sí gritaban los fu­
silarían. Al salir d'I estanquillo D. Domingo Rosell, 
observó y conoció á los sugetos referidos y viéndolos 
en medio de la gente armada, les pregunto por qué se 
los lli'vaban presos, y así qu» los dejasen; la coiilcsta-
cion fué darle un golpe tan fuerte que lo derribaron 
en tierra , diciéndole que si no se levantaba lo ina • 
tariaii, lo que verificó com i pudo y se lo llevaron. Eu 
este intermedio llegó el alguai.il y observando lo mis­
mo les disparó un pistoletazo; visto esto lo acometieron 
pero no lo pudieron prender, y luego gritando se di­
rigió á la torre á tocar á rebato, empezando á divulgar­
se así este atentado y su persecución infructuosa hasta 
el presente: la opinión es que atendido el estado de los 
sugetos que entraron en el café, bien limpios, unos con 
capa y otros con mantas en su cutis se conocía que no 
habían ido por montañafí, y haber dejado otros sugetos 
pudientes en el café, manifiesta que ha habido parte 
de malicia. 

—DESTIERROS. Escribon de Burgos con 
fecha 13 que han sido desterrados de aquel punto el 
presbítero don Eugenio Luis y el licenciado Igual, co­
mandante que fué en las filas carlistas. 

—FACCIOSOS. Escriben de Vich el 13 a l a 
TJíperanza que de Olot se hm marchado á la facción 
casi todos los mozos" solteros, llevándose algunos de 
ellos los fusiles de los soldados que tenían alojados en 
sus casas. 

I :—EL CABiJCTLLA BOU. Scgun cscrlben del 
i mismo punto á dic'io p.-riódio , el cabecilla Bou estu-
• vo el día 12 á la entrada del pueblo de Torelló , y se 

dice que de la fu-rza que hay en dicho punto deserla-
, ron trece soldados, que se creo irían á reunirse con 
I aquel cabecilla. 

—i:oNEiNA\iiENTO. Escfibcn de Cervera 
(Cataluña) en 14 del actual : 

• Por disposición del Excmo. Sr. capitán general f i"̂  
confinado á Sort el regidor de este ayuntamiento don 
Agustín Serres , quien salió para su deslino el día 8 
de este mes. 

' —FECUNDIDAD. Sagun cscríhen de la pro"" 
vincia de Soria , en U" pueblo inmediato á esta ciudad 
ha dado a luz un» muger del campo cuatro hijos va­
rones de un S"'o parto, los cuales disfrutan de una 
completa s«lud, y dan esperanzas de vida: hé aquí 

i una ini'ó'"'' <iue en pocos años puede echar al mundo 
' un ejército. 

—cosKcit.v ABUNDANTE. De Falencia nos 
cscrihen qiie la cosecha de trigo se presenta este año 
tan favorable, que el precio de los granos ha bajado 

j ya alguu tanto. 

! —MviAS. En una caria de Valdepeñas 
leemos i^e un tabernero de'esta villii, que acostumbra­
ba á echar agua en el vino ,SB ha vuelto loco, y una 
de las manías que le dan con mas frecuencia es la de 
convidar á beber, de lo tinto por supuesto , á sus an­
tiguos parroquianos.* 

—ALBOROro ESTUDIANTIL. Dicc el Centinela 
de Andaluda, periódico de Sevilla: 

' «lia habido ayer algún alhoroto en esta universi­
dad, a eonsccuencia de haber sido arrestado por dis-

' posición del señor rector de la misma uno de los 
alumnos de jurisprudencia: folizraentaylogró calcarse 
aquella agitación, habiendo convenido todos los cur­
santes de aquella facultad en dirigir á dicho señor 
rector una csposicíon exigiéndole terminantemente se 

• alzase el arresto á su i|isci'pnlo y Vuelva á admitírse­
le eu su curso, del cual había sido espulsado. 

! Ignoramos de todo punto cuál haya sido el resul­
tado de esta determinación^» 

—(iCiTRBEKCIAS DE SANS. E n f iues l fo n ú ­
mero de ayer publicamos la noticia de tó ocurrido 6n 
Wt* pireblo; y hoy completamos la relación con los s i ­
guientes piirnieiiorcs que tomamos de El Barcelnnís: 
• Serian sobre las ocho de la noche cuSiiilo s« pre­
sentaron delante del café de Baudilio, sobro unos 18 
hombres armados-, de estos entraron tres ó cuatro y 
Blio que hacia de gefc llevaba trabuco. Lo primero que 
hizo este f«é llamar aparte al caletero y le preguntó 
si de los que estal.an en el café había alguno de los 
sugetos que llevaba escrito*, fcn una lista, y le contestó 
iii(lil't»rentemertíe. Luego salió dicho gefe al salón del 
café y con toda urbanidad les dijo que no se asustasen 
pues nadi-e recibiría i|af?o','^ desde luego con la lista en 
la mano pr^gi/íitó'po'r D. Jcisií Sofá (a) ió xich de la 
Uolta, el secundo U. Francisco Capara alcalde pri^ 
mero i'onstitucíonal, luego D. Francisco Cros (Franscs)^ 

ACTOS OFIOALES. 
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS 

La -lleina nuestra setlnp^/^ n n ) r »" 
augusla Real familia continúan sin novedad 
en SU interesante salud. 

(De la Gaceta del lunes.) 
MINISTERIO DE MARINA. 

Señora: La-necesidad de aumentar nuestra marina 
de guerra, señalada por el acrecentamiento que ha ten i ­
do en los últimos años la mi-rcanle, se hace macho mas 
sensible desde que aconteciraientus muy recientes en 
ambos mundos obligan al gobierno á destinar fuerzas 
que protejan los intereses del comercio español donde 
quiera que existan subditos de V-. M. ¥ viene á tomar 
un catieler daargeneiay de gravedad marcadísi mo hoy 
que, acosadas nu'slras costas ow advenedizos agita­
dores dej sosiego pirblico ó por pro:novodores del frau­
de, es indispensable por una parte dar movilidad á la 
fuerza arm ida del eiército, economizan lo su aumento, 
por otra p >ner á cubierto nuestra naciente industria de 
la ilegal concurrencia y de pérfidas asechanzas. 

Ante una necesidid tan apremia ite y de im¡)ort3nc¡a 
tan vital para la prosperidid del país, preinso es qu e 
cedan otra-j consideraciones que, aiinque muy dignas 
detomarseon cuenta en circunstancias comunes, pier_ 
dentuda su fuerza cuando el mantenimiento de laCoOg 
titucion y del órdüi, el porvenir marítimo y raercanli 
de lanaci ui, el auinMilo o disminución de su riquez .. 
penden acaso de que el acrecimiento de nuestra , 
fuerzas navales sea tan pronto y eficaz como lo exige el 

"stado Aú mundo político. No se había ocultado á la sa-
*iduríá=de"V.M. que podía llegar este caío, y ' á s í e s 
^he hace algún tiempo se pótté un particular <íS|bero 
én reunir los elemíMitós necesíirios'para que puMS've-
rifiearse un aummlo gradual y sucesivo eii nuestra 
marina de giíeira. 

Se ha hecho todo lo posible para acopiar en los arse­
nales maderas y otros efectos de construcción; se han 
realizado á este fin varios contratos con parliculan's; 
se han mandado efectuar cortes en América y en la Pe­
nínsula; pero ni aquellos contratos fueron cumpliilos 
por los sujetos que los hicieron, á pesar de habÍM'seles 
concedido varias prór 'gas á los plazos estipulados, ni 
estos cortes han dado ni podían dar un resultado tan 
abundante y próximo como se necesita, porque exigen, 
tiempo para verifiarse, que no ha taascurrido todavía, 
y ademas una orgaaizacion espei^íal olvidada hace mu­
chos años. 

Los arsenales, no menos descuidados hasta entonces, 
han sido reparados en mucha parte, pronurando reunir 
en ellos el mayor número posible de operarios; mas 
estos habían desaparecido por consecuencia del mismo 
descuido, y solo se lia logrado allegar algunos restos 
de la antigua maestranza con los cuales se están ejecu­
tando varias consirucciones y carenas, pero que distan 
mucho de ser Suficientes para |las urgencias actuales. 

Estos obstáculos. Señora, insuperable-iunos, yotros 
dífíeilcs de vencer, no arredraron sin embargo al go­
bierno de V. M., quien en su deseo de cubrir las aten­
ciones del servicio con la perentoriedad que el mismo 
reclama, y ansioso al propio tiempo de fomentar eu el 
país un ramo tan impirtante de industria, dispuso que 
se subastase la entrega en los arsenales de oo,000 codos 
cúbicos de madera ,í>ara la construcción de ocho bu­
ques de mayor porle: pero esta subasta no ha dado re­
sultado alguno por no haberse presentado licitadores. 
Igual éxito con pnca diferencia ha tenido la abierta 
recientemente para la construcción de un bergantín en 
el arsenal de Malion, á la cual solo se presentó un pos­
tor, y estí con condiciones que no creyó admisibles la 
dirección de la armada. De modo que el gobi,'rn), al 
teii»r que dar á la marina un impulso cstraordinario, 
no cuenta ni con la maestranza necesaria, ni con los 
efectos navales mas indispensables para este objeto, 
viéndose obligado para lograrlo, ó á entregarse á con- j 
tratistas que han dejado de cumplir las mas veces sus | 
compromisos, y que no han hecho en la ocasión pre- | 
aente posturas admisibles, ó "á apelar á recursos tam- | 
bien estraordinariosyhasta álos estrangeros después de \ 
haber aprovechado todos los que existen en el país. \ 

Sin embargo, llevando su parsimonia en este punto ! 
mas allá quizás de lo que la urgencia aconseja y la es- ¡ 
periencia comprueba , no echará mano de recursos i 
esteriores sino para aqaellos buques que , como los va- • 
pores, habían de traer de cual (Uier m ido del estrangc- I 
ro la mas costosa porción de su material. Ademas, ' 
Señora, la gran necesidad presente es el aumento de | 
esta especie de bajeles, que en el estado de las marinas ! 
modernas son de la m;iyor importancia, que economi- | 
zan por su movilidad todiespecie de fuerzas terrestres 
y marítimas, y cuyas costosas máquinas aun no se 
construyen en la Península; por esta razón el ministro 
que suscribe, después de haberdíspuesto que construya 
un bergantín en cada uno de los arsenales del Estado, 
y de haber promovido por todos los medios posibles las 
obras emprendidas en elhs , aunvuláiidolas ademas 
hasta donde lo permita el aco|no de materiales y el 
concurso de operarios , tiene la honra de proponer 
á V. M., de acuerdo con el Consejo de ministros, el 
siguiente proyecto de decreto. 

^Madrid 14 de abril de 18i8.—Señora.—A. L. R. P. 
d d V , M. 

MARIANO ROCA DE TOGORES. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me ha espuesto el mi 
nistro de Marina, y de acuerdo con el parecer del Con . 
íejo de ministros, he venida en decretar lo sigoienté: 

Art. 1. ° Se procederá desde luego por el ministro 
de Marina á dictar las órdenes convenientes para que, 
venciendo toda clase de dificultades, tenga lugar en 
Inglaterra la construcción de seis máquinas para otros 
tantos buques de vapor de la fuerza de 3.50 caballos. 

Art. 2. ° De estos seis buques se construirán tres 
en los astilleros de la península, reuniendo para ello 
cuantos elementos haya en los arsenales del Estado y 

p'raíiilo ra's"inaderas y demás efectos que sean necesa­
rios donde quiera que se encuentren y sin omitir me­
dio alguno para su adquisición. 

Art. 3. = Los tres restantes se construirán en In­
glaterra bajo la dirección de un general de la armada 
y la intervención de mi ministro plenipotenciario en 
Londres, conciliando la mayor economía posible con 
las buenas circunstancias de dichos buques y la pron­
titud en su egecucion. 

Art. 4. ° Se pondrá en el arsenal de Mabon le qui­
lla de un bergantín de 12 caííones, nombrándose un 
gefe de la armada para que dirija su construcción y 
facultándolo para adquirir las maderas y demás efec­
tos necesarios al intentoo. 

Art, 3 . ° Ademas de estas disposiciones se proce­
derá en el departamento de Cádiz al reconocimiento de 
todo buque de vapor que se presente con objeto de 
venderse, y que por el buen e.-tado de su máquina, 
fortificación, calidad de maderas y demás circunstan­
cias pueda ser útil para la marina de guerra, dando 
parte el capitán general del citado departamento del 
resultado del reconocimiento, con espresiim del valor 
que se lo haya graduado por los constructores con 
arreglo á ordenanza, [lor si conviniese al gobierno su 
adquisición. 

Art. 6. ° La compra de estos buques no se hará 
sin oír antes el parecer de la junta consultiva de la 
armada, y el ajuste de sus precios se verificará por la 
misma corporación, publicándose el resultado en la 
Gaceta. 

Dado en Pa'acio á l't de abril do 1843.—Está ru ­
bricad» de la real tnino.—HefrcriJado;—El ministro 
de Marina. '-

Ĵ ARiANo ROCA DE TOGORES . 

Excmo. Sr.: En consecuencia del real decreto de es­
ta fecha se hi dignado la Reina nuestra señora nom­
brar al gefe de la Cícaidra d- la arm ida d m Ok-iioiiro 
Vigodct, para que pase a Ing!at"rra á dirigir la cons­
trucción de los tres buques de vapor que con destino á 
la marina de guerra debe efectuirse en aq'vl piis, cu­
yos vapores déla fuerza de 35!) caballos tomarán los 
nombres de Colon, Pizarra y Cortés; siendo asimis­
mo la real voluntad que el teniente de navio don Carlos 
Aguilera vaya a las órdenes de dicho gefe, á fin de que 
Id ansilie en esta comisión. 

Dígolo á V. E. de la de S. M. para los efectos con­
siguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
14 de abril de 18 Í3. 

MARIANO ROCA DE TOGORES. 

Sr. subdirector general déla armada. 

el pliego de condiciones 
y que con la anticipa-

preteslo para despedir á los criados, cuando los ca­
ballos comenzaron á relinchar muy oportunamente. El 
escudero y el lego acudieron al reclamo. Dice la h i s ­
toria que ambos tenían por lo menos tantas ganas de 
dqar la compañía de sus amos , como sus amos de 
despacliarlus: la historia no dice el por qué; pero se 
presume que mas que los relinchos, oían ellos las vo­
ces con que les estaba llamando el almuerzo intei'-
jumpido. 

»^Nu lo estrañeis, señores; prosiguió el caballero, 
ya libre del auditorio que le molestaba: ese auxilio 
que he reetbido de vos, penitente, lo estaba espe­
rando. 

La encubierta hizo un movimiento con los hombros, 
que pudo ser de sorpresa, de indiferencia, ó de incre­
dulidad. 

.—Lo esperaba, si, como lo espero siempre, siempre! 
en todos ISis trances de mi vida' repuso el caballero con 
fé y con entusiasmo. 

—¿Tan segura tenéis vuestra diciía"! preguntó el re-
Ujioso, 
I •i.-siiijipha es, padre tnio, ser invuhicrablc en la guer­
ra; ser riea no teniendo nada; salir ileso en todos los 
peligros; triunfante eu todas mis empresas; si dicha es 
esto, confieso que soy el mas dichoso de los hombres. 

—¡Cáspila! ¿V no os tenéis por venturoso, todavía, 
^seguii el tríate acento con que nos estáis refiriendo tan­
tas maravillas"? 

—l'ara saberlo, me falla couoCer do donde procede 
mi felicidad.' 

,—¿De donde procede el bien, sino del orijen de todo 

—Es ^ueyo, escuchadme, santa muj!>r; escuchadme' 
padre mío, que os lo digo com > un desahogo del cora­
zón a prim id»; como una revelación que se hace á los 
pies del confesor, delante de persona-i que tan cerca 
están de Dios, por sajninisterio y por sus virtudes; yo 
tengo una providenTía particular que yela por mí, 
adeflfiás de la providencia general que vela sobretodo 
lo criado, y déla providencia especial que vela sobre 
los hombres. 

Ko me sonrojo cuando me apellidan valiente ; porque 
¿quién puede llamarse tal, sí está scjjiíro de vencer? 
¥o me avergiienzo si me aplauden por generoso : por­
que jiquiéu dá bastante cuando está seguro -de que na­
da le ha de faltar'? Hoy es la penitente la que me So­
corre : inañíina un desconocido, des'iues \jn caballero 
de alta guisa, y al otnl dia un miserable pastor- hoy 
es en Estelia , muñana en Paris , en Magunieía , en, 
Padua, en Salamanca ; y yo quiero seguir el rastro de 
estos benclícios-, y me pierdo, y descarrío , y níe abis­
mo i'ii congeturas y confusiones. ¿Sabci» algo, seiiora"? 
HJuereís desCBhrirnvc quién ha vertido aquí á deciros 
flttti fueseis á salvarme•? ¿l'odeis aclarar mis dudas? 

L» penitente que permanecía eu pié delante del ca-

Excmo. Sr.: Determinado por S. M. en real decreto 
de esta fecha que se-construyan en los astilleros de la 
Veninsula tres buques de vapor de la fuerza de 3S9 
caballos con los nombres de D. Juan de Austria, Jor­
ge .Juan y Antonio de ITÍ/oa , cuvas miiquinas dcb'n 
hacerse en Inglaterra , se ha dignado mandar que el 
gefe de escuadra de la armada don Juaii José Mirlinez 
se encargue de dirigir aquella operaeion, facultándole 
pura adquirir las maderas y efectos navales de todas 
clases necesarios al intento, y de que no hubiese exis­
tencia eu los ar^eiialis dd estad i, asi como para ha­
cer las coulralas que con este motivo ocurran; pero 
remitiéndolo todo á la real aprobación por conducto de 
Y. E., en la inteligencia de que los espresados buques 
han detener precisamente las mísmis dimmsiones 
del Blasco de Garay, por cuyo plana y libreta deben 
conslrnirse. 

Digolo á V. E. de real orden para su conocimiento y 
demás efectos. Dios gui rdeá i" . E. muchos años. í ia-
drid I I de abril de 1SÍ8. * 

MARIANO ROCA DK TOGO:IES. 

Sr subdirector general de la armida. 

serva a todo lo establecido en 
que se les puso de mmífiesto, 
cíon conveniente se pub.icLJ en la Gaceta del gobierno 
de 2;) del citad,) febre.o , bi tenido a bien resolver la 
Reina (Q. D. (l.j que , con el fm de facilitar mas los 
medios de adquisición de dicha mulera, proceda desde 
lui'go la misma junta asacar á nii:va s.ioiiSi este su­
ministro dentro del plazo mas breve qu ' o ; t imepru-
deiile, ybijo las p.-op a; c miieiones qu' sirvieron de 
base en la anterior, pero subdivi Jiénd )¡a ahora en con­
tratos parciales para cafa u-.io de los bujue.s proyecta­
dos; debiendo por consiguiente admitir l,is proposicio­
nes que se hicieren en pliegos c -rrad >s para el surtido 
completo de un solo buque , ó para mayor número de 
ellos en un ) ó mas departamantoi, y efectuar la abju-
dicacion al postor ó po5tore;q,ie ofrezcan mas benefi­
cios y ventajas á la hacienda de mirína : sieudo asi­
mismo la voluntad de S. M. que pira que sea admisi­
ble la postura ó proposición de un contratista que hu­
biere ya en otras ocasiones faltado á las estipulaciones 
hechas con !a armada (por cualquiera razón) haya de 
de depositar el mismo , una vez que sea abierto el plie­
go y concluido el remate, el duplo valor de la fianza 
que sé exige á cualquiera otro; en la inteligencia de 
que no tendrá fuerza ni efecto el referido remate hasta 
tanto que recaiga U real aprobación. 

Lo que comunico á V. E. de orden de S. M. para su 
gobierno y puntual cumplimiento. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Madrid 11 de abril de 1848. 

MARIANO ROCA DE TOGORES. 
Sr. subdirector general de la armgda. 

Excrai. Sr.: No habieu h prolueido resilla lo algu­
no la subasta m.indadi efectuar po;- real orden de 2 de 
enero último pira construir un berganlin de 12 caño­
nes cu el arsenal de M.ihon, por no ser almisiblela 
única pro[) isici in qu ' s e h í presentad), según min i -
fiesta V. K. en cana de O del actual , ha tenido ábien 
mandar la Reina nuestra señora que el espresido bu­
que se construya por ad ninístracion, comisionando al 
efecto al capitán de fragata de la armada D. Arcádio 
Calderón, cuyo gefe se trasladará desde luego al refe­
rido arsenal con el fin de llevar á cabo la voluntad de 
S. M.; en la inteligencia de que sujetándose en lodo á 
las prevenciones hechii en li citad i real orden , queda 
facultado para adquirir y contratar las raideras y de-
mas efectos ueccsárioi , previa la aprobación ds esta 
superioridad obteuida pircooduclo de V. E. , pudieu-
do lambí n elegir el constructor pirlicular que en­
cuentre mas á propósito pira esta obra. 

Dígolo á V. 15. de real órde • á fio i: que disponga 
su cumplimiento, remitiendo á dicho gefe el corres­
pondiente plano y libreta y las insiruecMU'.s que coii-
ceplúeop irtunas. Dios guarde á "^ E. muchjs años 
Madrid 14 de abril de 18Í8. 

M A R I A N O R O C A D S foGORES. 

Sr. subdirector general de la armada. 

MINlTEKIO DE COMERCIO, INSTRCCtlON Y OBRAS IH'BLICAS. 

REAL DECRETO. 

Autorizada por el art. 1178 del código de comercio 
para crear en los pueblos, cuyo tráfico , giro é indus­
tria fabril lo reclamaren, tribunales especiales de coe 
mercío; considerando que la prosperidad y aumento d-
las transacciones mercantiles de la ciudad de Cartage­
na requieren el establenimiento de uno de estos tribu­
nales que entienda exclusivamente en la decisión de los 
.asuntos contenciosos de comercio, oído mi Consejo 
Real de agricultura , industria y comercio, he venido 
en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.» Se establecerá en la ciudad de Carta­
gena un tribunal de comercio de segunda clase. 

.\rt. 2." La planta d' emplea l is de este tribunal 
será de un letrado consular, un escribano de actuacio­
nes , un portero , un alguacil y un m iz > de oficio, cu­
yos sueld is y mas gastos de sostenimiento estarán, 
como los de ios demás tribunales de su clase , á cargo 
del presupuesto general del Estado. 

Art. 3.» El gefe político de la provincia , atenién­
dose á lo diipuestó en la real orden de 3 de noviembre 
de 1834, elevará las ternas para el nombramiento de 
los jueces que con arreglo al código deljan componer 
este tribunal, y dispondrá lo conveniente para qoe 
tenga entero cumplimiento el presente decreto. 

Dado en Palacio á 7 de abril de IStS—Esiá rubri­
cado de la R a l roano.—El ministro de Comercio, Ins­
trucción y obras públicas. 

JUAN BRAVO MURILLO. 

Escmo. Sr.: Urgiendo mucho el acopio de maderas 
de construcción en los arsenales, y existiendo gran 
cantidad de estas corladas y curadas ya en varios pun­
tos de las islas de Cuba y l'uerto-llico , cuyo trasporte 
á la Península no puede verificarse por falla,de buque 
adecuado para este objeto, sin que por otra parte haya 
producido resultado alguno la invitación h.'cha hace 
tiempo por el gobierno para que se presentasen propo­
siciones de venta ó construcción que facilitasen el me­
dio de adquirirlo; se ha dignado resolver la Reina 
nuestra señora que é la mayor brevedad se traslade á 

& iga el tenieitte de navio don Jaime Ribech con el fin 
eT;oniraiaT ato o en cualquier otro p.inio aei aMtino 

la compra de una urca que reuní las circunstancias 
necesarias al objeto indicado, y todas las condiciones 
establecidas por la cstinguida junta directiva y con­
sultiva de la armada en su circular de 27 de enero úl­
timo : en la inteligencia de qjc el precio en .que se 
aju te dicho buque será satisfecho tan luego como del 
reconocimiento que se practique en el arsenal de Cá­
diz resulte ser útil y haiiarseen completo estado de ser­
vicio. 

Dígolo á V. E. de real orden para su inteligencia. 
Dios guarde 4 V. E. muchos años. Madrid 14 de abril 
de 1848. 

MARIANO ROCA DE TOGORES. 
Excmo. Sr. sub-dnectoa de la armada. 

con 
fébrer 
p i r a I 

ballero , con los brazos cruzados y la frente inclinada 
hacia adelante , guardó también aquel obstinado silen­
cio que ya parecía misterioso. 

No era sin embargo una estatua inmívil é insensibl o: 
por la ligera oscilación d'il manto podían contarse los 
latidos de su corazón. . , 

—¡Es inútil todo cuanto yo hagal ¡Está visto! dijo el 
caballero. 

—Dejémosla , añadió el benedictino: sin duda ha he­
cho voto de silencio. 

Hubo un momento en que lodos lo guardaron pro­
fundamente. 

El huracán seguía rugiendo y azotando las paredes 
de la choza , ya medio sepultada en la nieve. 

El estruendo parecía mis lúgubre en aquella pavo­
rosa morada, cuando las bocanadas de viento abrían 
con estrépito la puerta, y la cruz oscilaba, y la calave­
ra se estremecía, y ambas chocaban contra la pared 
con ruido seco y medroso... En aquella ocasión tam­
bién la tórtola ayudó á tan fúnebre armonía con sus 
gemidos profundos, tristisimos y monótonos. 

Aquellxs arrullos sacaron á la penitente de su dis-
traccionó enajenamiento; y solícita y tierna como una 
madre acudió al llamamiento del avo que se aproximó 
á los hierros de la jaula para recibir las fiestas y cari­
cias de su compañera. 

Viendo el infanzón tan entretenida á su huésped, 
desesperó ya de arranearla una sola palabra, y en un 
banquillo de haya sentóse al amor de la lumbre, mien­
tras pasaba la tempestad. • • 

El fraile había pracúcado esta operación mucho rato 
antes , y para no perder tiempo, se pUso á meditar 
en la comisían que se le encomendara, y dé la cual se 
habia distraído demasiado para su genio. 

—Decidme, señor infanzón, salto de repente: iqué os 
parece de li'hija mayor del conde de Lerin? 

—¡Catallua! ¿Qué ha de pareccrrae sino que es la 
criatura tnas perfecta de la tierra? 

—¡Y eso que no tiene apenas quince años.. ' Justa­
mente la propia «dad, decía*! rehgioso como respon­
diendo á sus pensamientos. 

—¡Sí, quince años ! esclamó el desconocido, con un 
acento de indeUnible ternura y melancolía. 

—Menos veinte y un dias, anadió el puntual histo­
riador; como que nació precisamente el mismo día en 
quemúríóla pobre doña Blanca de Navarra. jSabiais 
esa particularidad? 

Ni con palabras ni con a lemanes contestó el desco­
nocido, que hasta entonces habia dado muestras de la 
mas delicada cottesanía; 

La penitente cesó en sus caricias á la tórtola , y per­
maneció vuelta de espaldas á sus huéspedes. 

-^Pties s i , hermano dort Alfbntó; el mismo dia del 
fallecimiento de aquella princesa ; tan hermosa como 

I desgraciada, vino al mundo Catalina de Beauraont; co­

mo si el alma de aquel ángel, antes de pasar al ciclo, 
hubiese querido permanecer algún tiempo mas entre 
uosütros en el cuerpo d« otro ser angelical.—¿ ¥ qué 
es del mariscal don. Felipe d? Navarra? ¿no se ha ca­
sado aun? 

Tampoco respondió el desconocido ; porque antes de 
que pudiese oír esta última pregunta, abrió la puerta 
de la chozaj sahó al cobertizo, y desnudándose el guan­
telete déla derecha, se restregó los ojos cuajados de 
lágrimas, y carrando la celada apresuradamente, para 
que su turbación no fuese conocida, tornó á ponerse la 
manopla y se reunió al reverendo. 

También la penitente habia llorado; porque en su 
túnica de sayal brillaban algunas lágrimas que refle­
jaban el color rojizo de la hoguera. 

--Me habláis, padre maestro... dijo al recobrar su 
asiento el caballero, con voz un tanto conmovida, pero 
blanda y cariñosa: me habláis de... 

—Os preguntaba si el mariscal don Felipe, cabeza 
de vuestro bando agramontés... 

—No; me haulabais de doña Catalina de Beauraont, 
de la hija del conde de Lerín, nacida en el mismo día 
eu qua espiró doña Blanca de Navarra. 

—'Justamente: en 12 de febrero de 1464. 
—¿Y hab;;is hecho notar esa circunstancia en vues­

tra crónica? 
--¿Fues cómo queríais que se me pasase por alto 

una cosa tan estraña , ó por mejor decir tan provi­
dencial? 

—¡Providencial! ¿Cémo entendéis esa palabra? 
—Antes ia esplique, pero sin duda estabais distraí­

do. ¿No os parece que en la creación de Catalina se 
vé muy claramente la manó de Dios, que le ha dado 
toda ia hermosura, toda la bondad del corazón de la 
princesa de Yiana, en el mismo instante en que el alma 
de esta subía al cielo i gozar de una dicha que el mun­
do le negó tan obstinidamente? 

—¡Oh! ¡Pitagórico estáis, padre maestra! esclamó el 
desconocido , con un alborozo que apenas podía disi­
mular. ¿Y en ese sentido os habéis espiieado e n r a e s -
tra historia? 

—Tengo una dificultad para responder. 
—¿Cuál? 
—¿Es el partidario de la reina doña Leonor quien me 

dirige la pregunta? ' 
-¡Ah! Reverendo padre, vo sé muy bien que el juicio 

déla pluma y el de la espada no siempre son el del 
hombre que las maneja.—En prueba de ello me veis á 
mí, favorito, según dicen, de la condesa de Fox, apre­
ciar vuestra imparcialidad, enamorarme de vuestro 
libro... ¡Ea! ¿Queréis entregarme el manuscrito pjra 
imprimirlo en las imprentas de París ó en la que acaba 
de establecerse en Valencia? 

—¡Milioro! ¡Mi libro en estampa! csclamó el fraile, 
como aturdido por un golpe inesperado. 

Excmo. Sr.: No habiendo podido realizarse, 
trata mandada celebrar por real orden de tí) di 
último por real orden dé 19 de febrero último 
acopio en los arsenales de los tres departartaeatos de 
marina déla Península de .05,1.^) codos cúbicos d e m i -
dera de diversas clases con destino á la construcción 
de una fragata de 30 cañones , tres corbetas de 32, tres 
bergantines de 14 y un vapor de la fuerza de 3;)3 caba­
llos, por no haberse presentado licitadores en el acto 
de la subasta que tuvo logar el dia 21 de marzo s i -
guíente ante la jaiUa consultiva de la armida, pies 
que las dos únicas personas qua lo verificaron no estu­
vieron conforiiies en allanarse sin modificación ni re -

. Juan II. 
yo no he vis-

—Sí; vuestra crónica del reinado de D 
— Perodecidme, hermano D. Alfonso... 

to libro alguno así... h;ch) c o n e s i e.;pecie de ama 
nueuses de máquina... El padre abid iba á vender el 
molino harinero de dos muelas que veréis rueg.o sobre 
el Ega, y con sucosie quería comprar el Cathólito n 
Joannis Januensis s\d.i Obras da San AgiísHrt, pero 
la comunidad se opuso... porque ¿quién sabe si es de 
Dios ó del diablo lo invención de la imprenta? 
• ' -De todo puede tener. 

—Eso es lo que decía el padre refitolero; y en caso de 
duda, añadía; ¿no vale mas meter en casa buenos cos­
tales de pan, que no los enemigos malos? : 
• —Pero ¿no quisierais que lo que vos escribís en el 
silencio de la celdas según vuestra conciencia, seo-un 
vuestro capricho, sin mas trabajo que enlre"ármelo 
mañana amaneciese en rnil diversas parles, an manos 
de un sin número de personas, que |o estudiasen , que 
lo admirasen, que lo aplaudiesen...? 

—¡Mi crónica! esclamó el fraile casi llorando de gozo. 
Pero ¿qué aabeis visto en ella para creerla dig la de.:.? 

El p.idrc Abarca no se atrevió á decir de tanta hotira. 
—El bueu juicio que habei; forniído de doña Blanca 

de Navarra. , . 
La ermitaña lanzó un suspiro; y la tórtola come si 

quisiese confundirlo tornó á sus anullos. 
fwYo he dicho sencillamente lo que todo el mundo re­

conoce: que doña Blanca era hermosa, pura, inocente 
y que murió víctima de... De los celos de una dama (1) 
de la condesa de Fox, llamada Inés, la cual locamente 
enamorada de un tal Jimeno. 

—Sois muy exacto , muy veraz , y sobre lodo muy 
honrado, para dar crédito en vuestra histbriaáian in­
fames calumnias. 

—Hermano, todo el mundo lo dice: entre los parti­
darios de la reina, no hallareis uno que la atribuya se­
mejante crimen, que según cuentan, ella es la primera 
eti lamentar: y luego esa Inés ha desaparecido , esa 
Inés ha muerto sin proferiruna sola palabra en defen­
sa de "SU fama. 
" - Todo el mundo lo dice; pero la historia no es el eco 
délas hablillas del vulg) , ni de las calumnias de ban­
derea. Yo estoy seguro, padfe maestro , de qne vos 
haréis justicia á la dama de la eondeia de Fox ; y qu^ 
doña Leonjr tendrá que responder mas tarde á los ter­
ribles cargos de la historia, después de haber enmude­
cido á los tremendos cargos de Dios. 

^3 penitente, que al p,ireeer habia escuchado el diá­
logo anterior con afectada indiferencia, jugando unas 
veces inaquínalmciite con i i tórtola, y otras desaten­
diendo sus cariñosos arrullos ; ia penitente , que vueU 

(1) A'lguilos historiadores dicen que doña Leonor 
no la suministró el veneno directamente, sino por me­
dio de una doncalla suya. 

Obras páhlícas. 

He dado cuenta á S. M. la Reina (Q. D. G.) de las 
esposicíones nuevamente presentadas por los labrado­
res vecinos de esa ciudad y por el arrendatario de los 
portazgos del Tardón y Patrocinio, asi como de las co­
municaciones de V. S. d • 28 de febrero último y 16 de 
marzo próximo pasado sobre la inleligencia que en es­
tos se da á las leyes de 29 de junio de 1821 y 9 de ju ­
lio de 1842, relativas á la exención de pago de derechos 
que marcan para ciertos casos, no obslapte lo dispues­
to p ir la real orden de 19 de febrero último. 

Enterada S. M., y oido el dictamen del consultor de 
la dirección gen'r i i de obras pú riieas , se ha servido 
resolver que con arreglow la primera de las citadas le­
yes, los vecinos de Sevilla deben estar exentos del 
pago de derechos en los partazgos'del Tardón y Pati'ci-
ciiiio par lo respectivo á sus ganados propios de cual­
quiera clase, n s i s i-arriiia«s y r ib lUería-", ya salgan 
a recrears' n i i ; de aus haciendas, ya sea tara-
bien cor , : luóograoos, asi parala -siemlíri^ T teci^-
lección , Como para moler , y lo mismo abono, mieses, 
«l>«!f»» dílalMTT ú'olros et-«t5»» d« a^ie^Uitra-J-Jfaná-
deria . ampüándose esta etenoion á los vecinos de los 
pueblí,- ' >s¡r- if's al en qu- estáa los portazgos , según 
lo pre' i I». I ••i de julio de ÍSÍ2;'p'To á lin 
de qu _. .^..L,.,! iülcipietarse deán modo lato 
que deje ilusorias las leyes, debe entenderse que la 
exención solo es aplicable cuando los labradores hacen 
la siembra, la recolección de frutos ú otras operacio­
nes propias de su c a s e ; y del misma modo respecto 
de las ganaderías, pero no cuando después de aquellas 
proceden á la traslación ó venta da sus granos y frutos 
una vez recogidos y entrojados, y de sus ganados ; en 
cuyo caso como estas operaciones constituyen una ver­
dadera grangeríaj comercio ó industria, no pueden 
gozar de una exención que dejaría ilusoria la creación 
ú establecimientos de portazgos, lo cual es preciso 
evitar, asi como los fraudes á que de la contrarióse 
daría lugar, violentando la aplicación de las mencio­
nadas leyes , cuyo único objeto fue proteger la agricul­
tura y ganadería y eximir á los labradores y ganade­
ros del vejamen que consiga trae el pago de derechos 
cuando lienen que pasar par los portazgos y puentes 
para todas las operaciones de la labranza y cria de 
ganados, pero de ningún modo fuera de estos casos.: 

Al propio tiempo ha tenido á bien mandar S. M. que 
en lo sucesivo las subastas de portazgos ó cualesquiera 
otras que según instrucción deban obtener aprobación 
superior, no se lleyeii áefaeto sjn esle requisito, si.en-
dt>:ííiiié« éh casó dé faltarse áél; qrié sé cumpla eta'c-
tamentc lo pretenido" por la real ócdeitt de 19 de febrero 

^/'"•!• I -^ -> i^n-^-? . — 

ta siempre do espaldas procuraba deleHer con la punía 
de su manto el raudal de lágrimas que á su despecho 
brotaba de sus ojos ; como preocupada súbilaraeute de 
una idea, abrióla portezuela de la jaula, dejando es­
capar á la tórtola, que revoliando primero en torno del 
aposento , huyó después al* campo por la puerta que 
dejó de par eu par abierta él caballero. 

—¡Torpe de mí! esclamó el infanzón: ¡ yo tengo la 
culpa si perdéis ese pobre animalillo 1 

Y como sí quisiere remediar su falla, salió en pos del 
ave, pensando que el terapo.al no la dejaría volar muy 
lejos de la choza. 

—¡ Lástima de tortilla! añadió el fraile sin moverse 
de su asiento. 

—¡Ella volverá! dijo por primera vez la penitente, 
con una voz dulce y malancólíca ¡Ella volverá! 

y permaneció tranquila al lado de la jaula. 
Volvió, en efecto, la tórtola á posarse en los alani-

briís de la prisión: dio luego un- brinco para plantarse 
en la puertecilla, y al ir á dar otro para descender al fon­
do, la cojió su dueña la escondió debaj > del manto, y 
allí debió colmarla de caricias, porqi(0 se oían confun­
didos, los sollozos, los arrullos y los besos mas a r ­
dientes, • 

Después de aquel subdito arrebata de ternura, soltó 
ron bruscosademanes al inocente pajaríllo, y cayó de 
hinojos delante de la cruz, descauSandu con ambas ¡na­
nos sobre la calavera. 

Asustada ol ave revoloteó un poco al rededor de su 
inconstante amiga, y dándola cjemplí de fidelidad ge­
nerosa, vino á posarse en sus hombros. 

Asi pcrmaneciij largo rato. 
El tiempo sé habia serenado. El sol asoma p a r e n -

trelas nubes, y víó la tierra engalanada con manto 
de armiño. 

Los caminantes quisieron continuar su corla jiím-
da, y despedirse de su huésped j protectora; pciu »t .-. 
mada sin duda en la coniemplacion, ó trasp»"" -a en 
dulce arrojiaroieoto, no escuchó la penite' JÜS cor­
teses y agradecidas razones >, • ' 

—¡Qué mugcr tan eslraordinar;*! ¿Qué ^'igniOsará 
ese silencio, ese heroisiDo de caridad,:^}- i s a teroura? 
dccia al partirse el cabal'ero, , v 

—¿Y esa tórtola?'¿No habéis p a s a d o en lí« si?nill-
cacion de esa tórtola? 

— \ o he pen->ado q e tenga, nada de estt'.ordtnano. 
—iPu s mas que cosa inundani lií«e trazas de 

ser el i;,píiilu üanto .juc lailu.nina ) i nve r sa con ella 
familnrinciilc' c inleslaba el fimle. 

Ciiaudo lo^ canuuantei-• ¡ariiii dé la ermita le­
vanto Ja penite,,'. el ve.\u, .1 ¡biieiido un rostro muy 
Conocido de lili.-tro-, lector ~. \ tornando á di^'^ifse 
áDios, esclamu sollozando: 

—¡Perdón, uius mío! ¡Perdóiiauíe si le amo todaTÍa 
como le amaba hace quince año»: 
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último, tanto sobre este punto como sobre los demás 
que abraca, y que esta real resolución se publique en 
la Gaceta y en eV Boletín de este ministerio para su 
obsen'ancia, como regla general en casos análogos. 

De orden de S. M. lo digo á V. S. para su intclígon-
efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. 

cía y 
muchos años. Madrid 11 di 

Sr. jefe politico de Seviila. 

abril de 18'»8. 
BBAVO MCKILLO. 

limo. Sr.: Para que pueda completarse mas fácil­
mente la insp ccion ordioaria de todas las obras ]m-
blicas que por prim^-ra vez se ejecuta en <•'Pásente anc 
en virlud de lo dispuesto por eal érden de 28 de di-
ciemhrc iiltimo, y atendiendo á la importancia d ^.^ _„ __ cuno-
ccr desde lui'go el estadodcl servicio y di'lasprinclpali's 
obras comprendidas en ci distrito de Madrid, ya por la 
vasia e«tensiiin quí las circunstancias locales han obli­
gado á dirlo, y ya porqucestandoen el centro del reino, 
bajo IB inmediata vigilancia de! gobi.rno, eonvi'-nc 
promover en él cuantas mejoras sean adaptables. S. M. 
la Reina (Q. D. (j.) se ha servido resolver qua V. 1. 
verifique personalmente la inspección estraordinaria 
de las carreteras generales comprendidas en el referido 
distrito, sin perjuifio do hacerla eslensiva á las demás 
obras qu ' por sus circun^-lancias jufgue V. 1. que re­
quieran una particular atención; siendo la voluntad de 
S. M. que el deíemfieño do esti comisión conüada áV.I. 
se concille con el despachó de los negocios perteoecien-
tes á la dirección general de su cargo. 

De real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
afectos correspnndienles. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid H de abril de 18'iS. 

BRAVO MVRIILO. 
Señor director general de obras públicas. 

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE L \ GUERR.V. 

Señnra: Es considerable el número de insiancias que 
llegan al mini-terio de mi cargo de gefes y oficiales 
del disuelto c'ércilo carlista, que no habiéndose pre­
sentado en los plazos señalados para obtener los bene­
ficios del Cíinvenio deTérgafa, por difcreiites razones 
liías ó menos independientes de su voluntad, porque 
no establo comprendidos en el; acuden á V. M implo­
rando la graciado qus se les reconozcan sus empleos, 
y ofrecen servir con le dtad en defensa de V. M. y de 
las instituciones del Est:ido. Muchos de ellos se hallan 
en España por efecto de laamnistia que V. M. se digno 
conceder, y otros están todavía en pais eslrangeró. 

Parece al ministro qiié suscribe que debe llamar Ja 
real atenrian <le.v. M. u»»í» <!»ti>s ¿flciuíes , pues que 
ha llegado ya el tienipo"quc deseaba el magnánimo co­
razón de V. M. de reunir a! rededor de s;i trono á todos 
os españoles que lo acitan sinceramente y se compla­

ce en prodigarles sus gracias. Asi, señora, siguiendo 
V. M los naturales ioipulsos de su generosidad, \ierie 
por todas partes los éonsuelos, sin que obste para que 
su gobierno', cumpliendo su deber, se muestre cada 
dia mas firme y siempre igualmente resuelto contra 
lodjs enemigos del trono de V. M., dé la Constitu­
ción y del orden público. 

En consecuencia, y según lo acordado en Consejo 
de Ministros, tengo el honor de someter á la real 
aprobación de V. M. el adjunto proyecto de decreto, 
Madrid 17 de abril de 1818.—Señora.—A. L. R. P. 
de Y. M. 

FR-ÍSCISCO DE PACLA FIGCERAS. 

REAL DECRETO. 
Teniendo en consideración lo que me ha cspuesto 

el ministro de la Guerra, y conformándome con el dic­
tamen del Consejo de Ministros, vengo en decretar lo 
siguiente: 

Art. 1. = Se declaran comprendidos en los benefi­
cios del convenio de Vergara á los generales, gefes 
y oticiales que strvicrun m Im tilo?' d<- 1). Cóil is en la 
última guerra civil, con arreglo á lo que se preven­
drá en los artículos siguientes : 

Art. 2. ° Para que puedan solicitarlo se concede un 
plazo improrrogable, que será de un mes respecto á 
ios que se hallan en España, y de cuarenlj y cinco 
dias para los que residen c(i pais ejílrangero, con­
tando ambos desde la publicación de este decrete en 
a Gaceta. 

Art. 3. = Los que se hallan en España presentarán 
sus instancias al gobernador ó comandante militar 
correspodiente. Los que están en pais estranjero las 
entregarán al ministro ó cónsul copañol mas inmediato 
al punto de su residencia, uniendo la solicitud de vol­
ver á España y el acta de Uaber reconocido y jurado 
ante el mismo cónsul 6t ministro fidelidad á mi real 
persona y á la constitución del Estado, y recibirán el 
pasaporte para entrar en el reino. 

Art 4 . ° Desde qxie se reconezcan los empleos has­
ta que sean colocados quedarán de reemplazo, y goza-_ 
rán de medio sueldo, el cual se les abonará entonces 
desde el dia en que entreguen sus instancias. 
) Art 3 . ' ' Los empleos que se les reconozcan no ten­
drán mas antigüedad que la del dia en que se les dis­
pense esta gracia. 

Art. 6. = Para la declarjicion de los empleos servi­
rán las mismas reglas que se observan para los cora-
prendidos en el convenio de Vi rgara. 

Art. ~. ° El ministro de la Guerra queda encargado 
de todas las disposVcioncs convenientes, para el cumpli­
miento de este decreto. 

Dado en palacio á 17 de abril de 18í8."»Está rubri­
cado de la real mano.-—El ministro de la Guerra. 

ÍBANCtSCO DE P A Ü L A FlGCER AS. 

derá en los mismos puntos ybajo las propias reglas que 
él ordinario.Los pliegos serán del precio de2, i , 8, 20 
30, 100, 300, 1,000, 3,000 y 10,000 rs. 

Art. 2.° Cada pliego se dis;iondrá de modo que 
pueda cortarse en dos partes, lyia superior y otra infe­
rior. En la primera estampará la autoridad el origen ó 
motivo de la mulla, su importe, la ley, decreto ó ins-
Irufcion en euvn virtud se imp mgi, su fcch.i, el nom­
bre del multado, y por úUimo el número qne corres­
ponda á la multa, cuidando de observar una iiumiTacioii 
sucesiva en todis las re.ípeclivas á cada año, y se 
entregará después á bi parle in'ereíada paras i i res -
giiiirdo: la segunda col iguales notas se conservará 
por la auloriJaJ como coin,irobj;iie y garantías de so 
disposición. 

Cuanto el importe de la multa escediese del valor 
de cualquiera de los pli.'gos del nuevo sello , se toma­
rán los que sean necesarios , estampándose entonccss 
las notas en el de miyor precio, á euy.i mitad se uni­
rán al cortarle las respectivas á los demás dividendos 
en igual forma. ' 

Art. 3. " Se prohibe á todas las autoridades civi­
les, militares, eclesi.islicas ó d:; r U9'n]uier.i otra clase, 
imponer ni recaudar multas en metálico. Las que im­
pongan gubernativamenlc penas pcLuniarias de este 
género, lo harán c\¡^i"ndo al multado la .presentación 
del pliego ó pliegos equivalentes al importe de la mul­
ta. Esta se acomodará á los precios de las clases de 
papel establecidas; y cuando a ello no haya lugar , se 
considerará condonida la fracción de menos de dos 
reales qne de ellos escediere. 

Art. í. ® En los casos en que una parte de la mul­
ta correspmda á tercero con arreglo á las leyes, la au­
toridad que la impinga entregará al mismo una certiü-
caeion es|>resiva de esta circunstancia con inserción de 
las notas puestas en el plicg) que entregue al multado. 

La hacienda pública satisfará el importe señalado 
por estas certificaciones dentro de los l.j dias siguien­
tes al de su prest'ntarion. 

Art. 3. ° Las disp.)Siciones anícriotes comprenden 
á los tribunales y juzgados en la parle de multas que 
impongan gubernativamente, pero no se eslieoden á las 
que aeordarenen virludde espediente judicial con apli­
cación á penas de cámara, las cuales seguirán recau­
dándose en la forma establecida. 

f>.° El presente decreto eoipezari á regir el 1.= 
del prójimo julio. 

Dado en palacio á 1 5 de abril de ISÍS.--Rubricado 
déla real m-ano. -Hlministro de Hacienda, * 

MANL'EL BEIITR.ÍN DE LIS . 

De real orden lo comunico á V. S. para su inteligen­
cia y curaplimi-nlo por lo tocante á los empicados de 
Ultramar que se encuentren en la provincia de su car­
go, en el concepto de que S. M. prohibe cspresámentc 
la agregación de estos mismos empleados i las ofieinás 
del [lunto en que resillan, bien estén disfrníando sus 
(icpncias por enfermos A para asu'itos propios, y de 
que es asiuiismo su real viduntad que ningún inten­
dente de la península dé curso á las s ilicitudes que 
dichos empicados promuevan para prórogas, sin ase­
gurarse antes y ba'io su pers mal r>'S]ionsahilidad de que 
conrmúan padeciendo has enfermed-ades que motivaron 
sus licencias ó las cau-sas que dieron logará que se les 
concediesen si fueron para asuntos propios. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 8 de abril 
d e l 8 ' i 8 . • . • • • 

ORSBHVACIONBS METEOROLÓGICAS DE AYER. 

TERMÓMETRO. 

RBADMDB. 

SI 

l'( 

12 

2 s. 

s. 

s 

0. 

0. 

0. 

BAUÓaETRO. iVlENT. 

^ 8 p . 1 \. 

26 p. 1 1. 

28 p. 11 1. 

S. 

S. 

0. 

0. 

0. 

I0 3 i i s . 0. 

17 l i 2 s . 0. 

13 s. 0. 

Los relojes deben señalar hoy al medio día verdadero 
as 11 h., y 31» ms. 

Efemérides astronómicas de hoy oí tiempo medio. 
SOL. 

Salió á las 3 h. y 17 m. | Se pone i las 6 h ' y 41 m. 
DIA 17 DE LA LUNA. 

Llega al meridiano á 1 h. y 13 m. de la madrugada. 
EUdia dura 13 h. y 2 i m. La noche 10 h. y 3G m. 

AD VER TEí^iCIA. 

El director do L l ESPA!\Í 1 es 
el señor don FilA.\CISCO IVA-
V A R B O VILLOiSL.l.DA,que lo ha 
sido de EL ESP.4>|[OL por espacio 
de dos años, hasta el dia 13 del cor ­
riente mes: todos nnsstros actua­
les redactores han perteneeiilo á 
aquel periódico que ha dejado de 
ver la luz pública. 

IVo contamos con la distinguid a 
colaboración del Sr. don AiüORES 
BORREGO , qne tan frecuente­
mente nos ha favorecido con sus 
trabajos en EL ESPAl^IOL ; pero 
proenraremosl lenarestevaeío, c o n 
artículos debidos á escritores de 
primer orden. 

La empresa económica de LA 
E8PAñiíA es absolutamente distinta 
d é l a empresa de EL E S P A S I O L . 

nos que censurarnos el bombre político que 
hoy lleva con mano firme y corazón sereno 
el timón del Estado: para nosotros todos los 
caracteres distinguidos, todos los temples 
que se salen de la esfera coman merecen aca­
tamiento y respeto. Antes que ellos, antes 
que todo, la razón y la verdad; pero si los que 
gobiernan no conculcan la primera, ni (altan 
k la segunda, seguros pueden estar de obtener 
nuestra leal cooperación , y merecer nuestro 
débil apoyo, especialmente en los momentos de 
peligro, en las grandes y dolorosas crisis en 
que pueden vivir ó morir, por flojeilad, por 
abandono ópordescuidolos principios funda­
mentales que hoy constituyen la sociedad cspa-
rloia, el trono, la libertad, la religión, la paz 
pública, los sentimientos mas caros y sagra­
dos de la humanidad y de! pais. 

Dicho sea esto para evitar toda interpre­
tación anticipada que pueda presentarnos con 
colores que no son los nuestros á los ojos del 
gobierno, y del público á quien nos dlri-
jimos. 

Si no ha sido ojeriza,-si el rigor desplega­
do con nuestro primer número ha tenido por 
causa involuntaria ó inocente alguna infrac­
ción legal, no nos quejaremos de él, siquiera 
seamos los primeros en esperimentarlo, á lo 
menos con la dureza con que se nos ha apli­
cado. 

Asi tendremos doblo autorizacian y seríi 
mejor y mas incontestable nuestro derecho, 
para exijir ¿i los demás, que cumplan igual­
mente con la ley. 

Señor intendente de. 
BERTRÁN DE LIS. 

Real orden. 

A los intendeeles de los dominios de ultramar se 
dijo por este ministerio en 30 de noviembre de 18í i lo 
siguiente: 

Convencida la Reina (Q. D. G.)dc la necesidad que 
hay de impedir la facilidad con que se conceden y pro-
rogan las licencias temporales á los empleados de Ul­
tramar que vienen á la Península, y descando cortar 
de una vez los abusos que con este motivóse han in­
troducido, y evitar los perjuicios que por ello se siguen 
al mejor servicio y al erario, se ha servido S. M. man­
dar que para lo sucesivo, y en el caso de que cualquie­
ra de tos empleados referidos soliciten licencia ó pró-
roga de la que obtengan, se observen ĉ in toda puntua­
lidad las disposiciones siguientes: 

1.» El inaxifíiun de tieniDO aue en lo sucesivo oop-
de senarlarse a los empleados da Lltran.ar a quienes se 
conceda licencia temporal, será de 18 meses á los que 
procedan de las islas Filipinas, y de un año á los que 
lo sean de las islas de Cuba y Puerto-Rico, 

2 . ' No se concederá mas que una próroga , y esta 
por nueve meses á los empleados procedeales de las 
islas Filipinas; y por seis a los de las de Cuba y Paer-
to-Riío. 

3." Para conceder las licencias y aun las prórogas 
se observarán estrictamente y bajo la personal respon­
sabilidad de los intendentes, las disposiciones conte­
nidas en los artículos del 1." al 11 del real decreto de 
2í de enero del año último. 

4.3 Si cumplida la próroga , en el cas.) de que sea 
indispensable concederla, no se presentase el emplea­
do á servir su destino, se entiende que lo renuncia, y 
desde luego será provisto. 

3 . ' Y últimamente, los intendentes, los contadores 
y los tesoreros .'̂ on responsables con sus empleos y 
sueldos al pago de todo aqu dio que los empleados con 
licencia temporal perciban sin legítima autorización, 
y.-r porque principien á usar aquellas antes de serles 
otorgadas, ó ya porque se cseedan del térmihd prefi­
jado en la concesión. 

LA ESPAÑA. 

Desgraciadamente ha principiado nuestra 
pobre publicación. 

El primer número de La España ha sido 
recogido de orden de la autoridad , en los 
momentos críticos de entregarse á los repar­
tidores, y no ha podido por esta causa dis­
tribuirse en la capital, ni ser remitido á las 
provincias. 

Ignoramos hasta ahora los verdaderos mo-

UINISTERIO DE lURINA. 

El dia 13 entró en Barcelona el vapor Piles, de la 
tercera división del resguardo de las costas, su coman­
dante el capitán de fragata!). Martin Eípelela, cuyo 
buque conducía apresado al falucho contrabandista 
Providenciíd con 11 individuos de tripulación y cuatro 
pasajeros, componiéndose su cargamento de 41 fardos 
de ropa, l'fS de tabaco y 3 caĵ ones de ídem. 

MINISTEEIO DE HACIENDA. 

Exposición ó S. M. la Reina. 

Señora : El buen orden de la Hacienda reclama que 
los productos de todas las contribuciones destinadas al 
sostenimiento délas carcas del Estado ingresen direc­
tamente en rl tesoro pútílicó. Siesta medida es O^or 
tuna aplicada á lodos los|ramos que en general las com­
ponen, conviene muy particularmente respectó del que 
Íirocededc las mullas gubernativamente impuestas por 
as autoridades dé todas clases. La recaudación de las 

mismas, verificada Con absoluta independencia de estas 
Últimas, y de modo que 6e realice tbialtnente su impor­
te, no solo afianlará la inversión legítima del Impuesto 
sino que destruirá'los vicios inherentes á su «istencia 
aumentando al propio tiempo lá eficacia de las leyes y 
el prestigio de los fuiíciortários eticargados de cjc-
cutarlas-

Al efecto ha creído el infrascrito ministro que, 
«tendida la naturaleza de dicho ramo, la forma mas 
sencilla, regular y ecoiiómica de hacer la coljranza, se­
rá la creación de un papel de Sello especial que, ad­
quirido por ÍOs multados, represente en su precio el 
importe de las multas. A la adopción de este medio, 
ya probado con é\iío en la recaudación de alguD otro 
ramo de índole análoga , rtiucVelc igualmente el pro­
pósito de adherirse, eu cuanto esté en sus atribucio­
nes , al pensartíiéijto de orden y de regularidad que 
en la iiUima legislatura prevaleció en las discusiones 
de la comisión general de prestipueslos del Congreso, 
la cual, como una de las reformas mas necesarias, in­
dicó la conveniencia de establecer sohré las multas 
gubernativas un sistema de fiscálizacibri que sirviera 
de contrapeso al poder discrecional que en este punto 
confieren las leyes , por redamarlo asi el interés pú­
blico, a las autoridades y funcionarlos del orden ad­
ministrativo. En su virtud tifene él hohor de someter 9 
íá sanción de V. M. de acuerdo Con el Consejo de Mi-
nistroF , el adjunto proyectó de decreto. 

Madrid 14 de abril de 1818.-Señora.—A. L . R . P . 
deV. M. 

ÜIAÑUEL BEBTR.ÍS DE Lis. 

REAL DECRETO. 
Conformándoriie con el dictárnen del Consejo de mi­

nistros , y en virtud de lo que me ha propuesto el de 
Hacienda, vengüen'decretar 1»siguiente: 
<• Att. 1, ' SB esiablccfr u«,s nuejra clase de papel se­
llado j que se. denorai|iará.||e j^í í í íaí , con deslino á 
recaudar el irapiícsio de este nombre, el eiial se espen-

MINISTERlO DE ESTADO. 

Doña Manuela Martínez Mansilla, viuda del coronel 
Bilbao, ó su apoderado, se servirán presentarse en el 
ministerio de Estado para enterarse de uu asunto que 
les interesa, cimcerniente á la testamentaria de Doña 
Clotilde de Bonnefoii de Bretinville, viuda de Sainte 
Marie, que fallcció^en Burdoes el lo de febrero úl ­
timo. ' ' ' 

—CERTAMEN ARTÍSTICO. L a SOcicdad a r t í s ­
tica y literaria de la Coruña, en conformidad con un 
articulode sus estatutos, ha dispuesto celebrar un cer­
tamen el dia 1. ° de junio próximo, bajo las siguien­
tes bases, que tomamos de el Boletín mercantil é in­
dustrial de Galicia. 

«El dia 1. ° de junio del presente año, se celebrará 
un certamen en el que podrán tomar parte, no solo los 
socios,, sino también los demás artistas del pueblo ó fo­
rasteros que gusten. 

Este certamen consistirá en desempeñar, bien sea 
pintado al oleo, á la aguada, tinta de China, al" pastel, 
«I lapiíí, ó de cualquier otro de los métodcs conocidos, 
alguno de los temas que á continuación se espresao: 

1. ° Historia. Guzraan el Bueno en el acto de ar­
rojar de las murallas de Tarifa el puñal, para que los 
sarracenos degollasen á su hijo prisionero en poder de 
IDS mismos. 

%'' Arquitectura, ün proyecto de fuente pública 
para colocar en el campo de la Leña de esta ciudad, 

3.= Escultura Un bajo relieve, modelado en bar­
ro, cera ó madera, que represente á Maria Pila defen 
diendo las murallas de la Cloruña, eh'el asalto délos 
ingleses en l.o89. 

4. ° Paisage. Un pais arbolado ó marina en puesta 
desoí ó aurora. • • 

3 . " Ornato. Un jarrón cóndores, una guirnalda ó u 
jarrón etrusco. 

Para las obras aventajadas en estos cinco temas, ha­
brá otros tantos premios, que consistirán en hojas lito­
grafiadas. Ademas se adjudicará un segundo prcmíoca-
do uno de los mismos temas, alas obras que porsu ca­
lificación lo obtuviesen después de las primera*. 

tivos de este desusado rigor. No sabemos si 
sera ojeriza Intnoilvada v [iremiiUira ilol [i\j-
der', ó cumplimiento de alguna disposición 
legal que hayamos iavolantariamente que­
brantado. 

Si lo primero, el poder nos ha juzgado con 
injusticia. El número de hoy lo probará sufi­
cientemente siesleido con imparcialidad y sin 
pasión. Pero si todavía pudiese suscitarse al­
guna duda acerca de la lealtad y franqueza 
de nuestras declaracioues, y de la nobleza 
de nuestro propósito, pronto se desvanecerá, 
en vista de la manera coa que diriamente 
responderemos á nuestro compromiso. 

No compondremos, no, parte de la falan-
ga ministerial; harto lo indica el recibimien­
to que se nos hace; pero tampoco nos alis­
taremos en laS filas de una sistemática opo­
sición. 

No seremos periódico del gobierno: sere­
mos periódico de gobierno. 

En esta línea, firmes, iguales, perseve­
rantes, y de una constancia incontrastable 
nos encontrarán ministerio y oposición. 

La España dejaría de existir al dia siguien­
te en que no pudiese alabar con resolución y 
con franqueza los actos buenos de los minis­
tros, ó censurar con moderación y con tem­
planza los que entienda que son perjudicia­
les al pais. 

i a España no seria lo que piensa ser , es 
decir , un diario dé orden y de libertad , un 
diario eininentemente gubernamental ; La 
España no correspondería al fin que se ha 
propuesto de crear en la alta esfera de la 
administración pública una situación supe­
rior á los partidos, y mas fuerte y durade­
ra que ellos; los redactores de La España no 
creerían ser ecos ó intérpretes genuinos , y 
defensores incansables de los sentimientos, 
de las necesidades y de los intereses del pais; 
nuestro diario por último no se sentiría con 
fuerzas para sostener la bandera que ha le­
vantado con el santo y patriótico fin de lla­
mar á un centro común y agrupar á su der­
redor á todas las capacidades, á todos los ta­
lentos, á todas las virtudes, á todos los ser­
vicios, á todos los merecimientos del pais, 
ora pertenezcan á una comunión, ora sean 
de otra , hayanse contraído en un campó, 
hayanse ilustrado en otro; si esta bandera 
necesítase arrastrarse servilmente á los pies, 
ponerse ciega y livianamente á la dísposícÍQn 
de ningún interés especial, de ningún gabi­
nete, de ningún partido. 

I Mas tendrá probablemeute que agradecer-

AHREGLO MONETARIO. 
Eu la Gacefadel domingo se ha publicado 

por medio de un real decreto el arreglo del 
sistema monetario, cuyo testo encontrarán 
nueslros lectores en la parte oficial de nues­
tro nt'imero de ayer. Vamos á ocuparnos hoy, 
siquiera sea lijeramente, de su examen. 

Nuestras opiniones sobre este asunto son 
bien conocidas del público. Al aparecer el 
decreto del set'ior S.VLAMWCA, las espusímos 
latamente en El Español. Nosotros combati­
mos los primeros, nosotroscombatímosfuer-
temente la ley del seilor S,VL,ÍM.\NC.\. conside­
rada bajo todos conceptos. Si hemos de ser 
consecuentes, como debemos, como pensa­
mos serlo, tenemos también que combatir el 
decreto actual, redactado por la comisión 
nombrada por el Congreso para informar 
acerca del proyecto de ley presentado por el 
gobierno, el cual, salvo algunas faltas de or­
den y redacción era el mas racional, el mas 
científico, el que inas favorecía y facilitaba 
las operaciones del comercio y el mas admi-
f.iblo, porconsijTiiienií», dc todos cuantos has 
la ahora oficialmente soban formulado. 

La comisión del Congreso lo ha ceido de 
otro modo: analicemos su obra. 

En el decreto formulado por esta comisión, 
que es el que publica la Gaceta, se altera 
completamente lodo el sistema monetario 
actual. Se varía el valor intrínseco dc la 
unidad monetaria legal; se after^ Ja relación 
del oro á la plata; se cambia la ley disminu­
yendo la dc la plata de 10 dineros y 20 gra­
nos ó 0,9027 que es la actual, á 0,900, y au-
mentanxlo la del oro dc 21 quilates ó 0,875 
á 0,900; y se modifican también los permisos 
en el peso y en la ley; en una palabra se al­
tera absolutamente todo, como antes hemos 
indicado. 

Esta variación radical, completa, ya lo d¡-
gimos al censurar el decreto del seiTor Sala­
manca, no nos asusta á nosotros. La hemos 
deseado, la hemos reclamado; pero hecha de 
un modo digno de estos tiempos, teniendo en-
cuenta cuánto importa para facilitar las rela­
ciones comerciales uniformarlossístemas, no 
solo dentro de Espaila sino en Europa, en el 
mundo entero; como podría hacerse, adop­
tando precisamente el sistema mus sencillo, 
mas cíeníífico y racional, que es el francés y 
el que francamente proponía el gobierno y 
hemos defendido siempre nosotros. 

Cuántas miles de veces hemos probado 
hasta la evidencia la necesidad de arreglar 
ante todo el sistema de medidas, luego el de 
pesas y por último el de monedas, no lo re 
cordamos. Seguir otro camino hemas dicho 
que era esponernos á que se rieran de nos­
otros las naciones estrangeras. Esta frase que 
usamos en uno de nuestros artículos, dio fu­
gar á que un seilor diputado, (jue luego ha 
sido precisamente individuo de la comisión 
del Congreso que ha formulado el decreto 
reconociendo el valor de nuestra observa­
ción publicara un folleto para demostrar que 
habían tenido presente esta máxima las per­
sonas encargadas por el gobierno del arreglo. 
Prácticamente vemos que ahora se ha olvi­
dado este principio. Las consecuencias de se­
guir este camino no hay para qué enumerar­
las. El decreto de moneda habla de líneas y 
tnarcos, y granos; y como es probable, sino 
falta el buen sentido cuando se arreglen los 
sistemas de medídasy pesas, que afortunada­
mente desaparezcan esas líneas y esos marcos j 
y esos granos, que dicho sea de paso , nadie i 
sabe ni puede saber rigurosa y matemática­
mente loque valen, entoncesel sistema de mo­
nedas estará en contradicción ton el de me­
didas y pesas. Ademas el haber adoptado los 
marcos y granos actuales y haber tomado al 
mismo tiempo por base un peso exacto fran­
cés, que es la diez y nueve áva parte dcí na­
poleón, produce en el decreto un embrollo 
qua hace inexactos todos los números que se 
estampan. Ll decreto supone que 25 gramas, 
que es el peso del napoleón equivalen a 500 

granos y esto es falso. Los demás pesos se 
hallan en igual caso. 

Es un hecho que en el dia existen dos uni­
dades monetarias legales; el real de vellón 
que tiene 24,47 granos de plata pura, y la 
diez y nueve ava parte del napoleón que por 
pesar este 500,775 granos (no .50Í) exacta­
mente como supone el decreto': son 23,7 gra­
nos. No hay pues in •onvenieiile económico 
alguno en variar el valor del real ci^ino se 
ha variado. Pero una vez variada la unidad 
monetaria y habiéndola tomado, no espaiío-
la sino francesa pura; ¿por qué no se haailop-
tado por unidad con el notnbrc de corona, 
castellano, isabelíno, peseta ú otro cualquie­
ra, porque esto importa poco, la quinta par­
te de' napoleón, ó por lo menos la décima, 
y no una parte tan antidecimal como la diez 
y nueve ava parte que es un número que no 
tiene siquiera un solo factor? ¿No hubiera 
quedado del mismo modo resuelta la cues­
tión económica del desequilibrio do los na­
poleones? Y sobre todo; ¿no hubiéramos con­
seguido con esto uniformar nuestra moneda, 
no solo en España, sino con casi todas las 
naciones de Italia, algunas de Alemania, la 
Bélgica, algui.os pueidosde América y otros? 
Ahora tendremos moneda francesa pura ou 
súbase; pero moneda francesa que no se pa­
recerá á ninguna del mundo conocido. Los 
autores del decreta creen que han adoptado 
el sistema decimal, y en todo él no se leen 
nías que quebrados comunes. 

Una de las manías, y por dl>coro no le da­
mos otro nombre, una de las manías en que 
han dado latnavor parle de las personas que 
en Espaila se han ocsipado del arreglo del 
sistema monetario sin eníeníerlo, es el po­
ner nomhros á las diferentes monedas efecti­
vas , corrijiendn, como ellos se figuran , el 
sistema de nuestros vecinos. Creen sin duda 
estas personas que los sabios franceses qué se 
ocuparonde este negocio no pudieron encon­
trar por mas esfuerzos que hi ieron, media 
docena de nombres para .sus inonedas , y que 
por eso les dieron los de piezas do dos, tres y 
cinco céntimos, y dc dos , (-inco , vi'inle, y 
treinta francos. Triste idea di-ben tener de 
los sabios y del idionia francés los que de tal 
modo piensan. Precisaiucnte , una de las 
principales ventajas del sistema monetario 
francés es que no haya en él tnas que dos uni­
dades monetarias, el franco'y el céiitinm : este 
último para las fracciones de aquel. Aun el 
décimo que adoptaron en un principio lo hari 
abandonado por inútil, y no solo por inútil 
sino por perjudicial, y han tenido muchísima 
razón y han obrado en ello con cordura. 

En la ley que analizamos se ha incurrido 
en la misma trivialidad y siendo así que no 
debiera haber mas que real y céntimo ó sea 
décimo , tendremos doblón , duro , real y, 
décima en cuyas unidades previene se con-
tar¿in las cantid.ides. Con esta mejora hecha 
ál sistema francés, un ayuntamiento, por 
eiotnf>Io, manijará sus presupuestos en do­
blones, otro en duros, este en reales y algu­
no acaso en décimas; y lo mísmojsucederá en 
todos los demás ramos de la adniinislración 
pública, so pena de que el gobierno esté dic­
tando á cada paso medidas particulares. Y 
el dia que dicte una medida general para 
que todos los documentos se espresen eu 
reales y décimas, por ejemplo, no sabemos 
para qué sirven los doblones y duros , como 
no sea para que ios particulares hagan uso 
de lá unidad que mejor íes acomode con lo 
cual sucederá que como dietnos observado 
respecto de los ayuntamientos un casero se­
ñalará las rentas de su casa en doblones, otro 
en duros , etc. ¡ Magnifica mejora para la 
uniformidad! No dejarían de admirarse los 
sabios franceses , si ahora resucitasen , el 
considerar como les había corregido la pla­
na. Ellos han conseguido que en Francia to­
do documento público , toda cuenta se haga 
por francos y céntimos. Nosotros consegui­
remos todo lo contrario. Y no sabemos si á 
alguien le ocurrirá contar usando todas las 
unidades á la vez , en cuyo caso las cuentas 
se redactarán en cuatro columnas por doblo­
nes, duros, reales y décimas. Esta será otra 
mejora de mayor consideración. 

Desgraciado ha sido el arreglo del sistema 
monetario desde que se empezó á pensar en 
él y desgraciadamente ha concluido. Sin em­
bargo , es de esperar que las buenas doctri­
nas lleguen á triunfar algún día. El decreto 
actual no puede ser mas que un arreglo pro­
visional. No pasará mucho ííempo sin que 
se trate del arreglo de los sistemas de medi­
das y pesas. Si el proyecto de ley no cao en 
el Congreso en manos de alguna comisiiyn 
compuesta de personas legas , es de creer 
que se adopte el sistema métrico y de pe­
sas de Francia , variando la nomenclatura 
y baciimdola independiente, no compuesta y 
derivada. En esc dia, si no nrevalecen, co­
mo ha sucedido ahora, preocupaciones anli-
científicas y vulgares, será necesario modifi­
car el sistema monetario, y nada podrá ser 
aceptable que no sea el sistema francés como 
lo propuso al Congreso el sei"ior BIÍIITRAN DK 
Lis, proyecto que no ha tenido á bien admi­
tirlo la comisión nombrada por el Congreso 
para estender el informe. 

Concluiremos este artículo copiando uiias 
palabras que insertamos ca El Español del G 
de julio del atto anterior al censurar fuer­
temente el arreglo del señor SALAMANCA. 
¿Por qué decíamos allí, se resuelven en 
España estas cuestiones de una manera 
tan anómala? Porque á alguiias perso­
nas que tienen íñíluencia se les antoja 
meterse á resolver cuestiones científicas 
como esta, sin los conocimientos necesarios, 
y acaso sin tener una idea fija ni exacta 
acerca de ella. En otras naciones c^tas medi­
das se encomiendan á los printeros hombres 
científicos del país : en España suele apode-
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ritrsc de días, alguno de esos hombres un i ­
versales que escriben de administración, h a ­
cen códigos civiles }'pet>al(?s,ToFraan histo­
rias, y si es necesario-^h^cfin CQmcdias ó 
publican trillados de teología ó de, medicina. 
Así suele ser el resudado; pero'-iío^íros ro 
hemos de pa'-ar has'ía' que en E.S4)Qña cada 
cual atienda á su oficio,' y 'creemos que uo 
serán del todo inútiles nuestros esfuerzos. 

En el Siglo do ayer Icemos lo siguiente: 
«si todos los síntomas mortales, decimos nosotros, 

con que aparece É7 Po;)!(íar d ' al^un tiempo á esta 
parte, no nos autorizan para asegurar que El Popular 
seguramente ha perdido la caüeza en el concepto del 
mismo ministerio, el desden con que se le mira en las 
altas regiones gubernamentales y e! silir hoy otro pe­
riódico ministerial , sobradamente nos aiitorizi. La 
prueba de ello es la acogida que el gobierna hace á L a 
España{\ai España periódico ministerial, se entiende) > 
en perjuicio del Popular y aun del ITeraldo. V no s " 
ños diga que para todos habrá; porque ¿cómo es posi­
ble que un gobierno que tanto economiza los fondos del 
Estado, haya de sostener tal lujo de periódicos minis­
teriales? Para incienso solamente no le baslarian las 
mensualidades que recogen det banco (on mas ó monos 
adelanto. Esto es crcible de un minist rio tan morige­
rado; y debemo suponer que ha ahandonail) la? cari­
cias del Popular pira echarse en brazos de La España 
¡Pobre/"opuíor! Su fidelidad no merecía cieriamenlc 
este pago. ¿No seria posible darle siquiera media ración? 
Recomendamos esta idea al señor ^artorius.» 

En las anterigres líneas, francamante lo 
decimos, desconocemos al Siglo. De ningún 
periódico esperábamos ton precipitado, tan 
injusto, tan violento ataqne : del Siglo menos 
que de nadie. 

Teníamos razones muy poderosas para 
fundar nuestro juicio. 

El Siglo fué un periódico combatido por sus 
colegas progresistas antes de su apar:cion; y 
los redactores del Siglo acudieron á la pren­
sa quejándose amargamente de semejante in­
justicia: «Esperad algunos dias decía, espe­
rad á que desarrollemos nuestro pensamien­
to.»—«Esperad algunas horas, decimos nos­
otros al Siglo, nada mas que algunas horas 
á que anunciemos el nuestro.» 

¿Qué ha pasado en el Siglo para que con 
nosotros no guarde la misma imparcialidad 
que reclamaba para sí? ¿Qué ha pasado eu 
el Siglo para, que nos ataque tan duramente 
sin habernos conocido, ó mas bien conocién­
donos hace tanto tiempo ? 

Pero hay mas todavía : en aquel la ocasión 
nosotros, nosotros mismos, salimos los pr i ­
meros á la defensa de los futuros redactores 
del Siglo, y del Siglo viene en primer ataque 
que antes de nacer hcm.is recibido. No cali­
ficamos esta conducta; la presentamos tínica­
mente al juicio del piibli co. 

Pero ¿cuál será la confusión de nuestro 
colega cuando haya llegado á su noticia que 
el primer número de La España , de ese 
periódico qnc escode en ministerialismo 
al Popular y al Heraldo, ha sido recogi­
do de orden del gobierno; qne en la má­
quina donde se estaba haciimdo la lirada se 
ha situado un agente de policía para impedir 
la impresión; que la casa del director de 
La España !ia sido visitada dos y tres veces 
por los mismos agentes; que nuestro número 
ni se ha repartido en Madrid ni ha podido 
ir á las provincias ; en fin , que estamos es­
cribiendo en la inccrlidumbre de si mañana 
podrá ser Icido del público lo que redacta­
mos en el retiro de nuestra casa! ¡ cuál será 
su confusión cuando á su noticia lleguen to­
das estas dulcísimas muestras de cariiío mi­
nisterial? ¿Y cuál se acrecentará este senti­
miento cuando lea nuestro segundo número, 
y sucesivamente, con el favor de Dios y de 
la policía, vaya leyendo los demás.'* 

Pero en el artículo de nuestro colega no 
solo se comete una injusticia, sino que se nos 
hace una ofensa; en el se habla de cosas que 
hasta rubor nos causa repetir. No: para nada 
queremos los fondos del estado; y la prueba 
es que nunca hemos vivido de los fondos del 
Estado. Sin gracias, sin empleos entra­
mos en la redacción del Español: este perió­
dico en sus diversas vicisitudes ha combatido 
y ha defendido ministerios; pero nosotros, 
téngalo entendido el Siglo, sin gracias, sin 
empleos hemos salido. 

No: para nada queremos los fondos del 
Estado. Tenemos tanta independencia com.) 
el que mas : independeecia para la censura, 
independencia para el aplauso: independen­
cia de posición, porque somos modestos; por­
que somos laboriosos: independencia de ca­
rácter ; porque jamás hemos solicitado em­
pleos , jamás hemos cometido una bajeza, 
jamás hemos puesto á sueldo nuestra pluma; 

que hacemos un servicio al país, diciéndole 
la verdad y hablándole un lenguage que no 
es el de los partidos: si tuviésemos que r e ­
nunciar á nuestra iiiision política; haríamos 
obras iilíM'arias; por fortuna tenemos cspe 
rieucía de que el público no huye do nos­
otros en este tíMimo terreno. Pocas necesi­
dades, y mucho amor al trabajo, nos infun­
den valor para arrostrar las mas amargas 
situaciones de la vida. 

Rechazamos , pues , con toda energía las 
graves ofensas de esc periódico, con quien 
soüamos ser tan deferentes: declaramos que 
en nuestras discusiones queremos ser respe­
tados, para lo cual hemos principiado res-
pelando á los (lemas ; el decoro en las polé­
micas, patrimonio suele ser de los que tie­
nen razón. 

Parece que S. A. la Infanta Djüa Maria Luisa y su 
esposo vendrán Á 5!adrid el lunes próximo, con el ob­
jeto de asistir i la corrida de toros, que ha de veri­
ficarse en este dia, cs¡)irado el cnal regresarán á Aran-

juez , y emprenderán en seguida su viage á And;i-
lucia. 

. „ , .« . ^v îî uiî u cu uaiiipuna, SI ya 
lo eslan bastante, todos los claqueurs j sifl¡etirs 
enirambos hemisferios: propagúese el sistema de 

Según dice un periódico, el gobierno ha recibido ya 
las i>ropucstas á consecnencia de los sucesos del 20 
de marzo, y se cree que resolverá muy en breve la 
aprobación, y que en los próximos dias de Pascua re ­
cibirán las recompensas á que se han hecho acreedo­
res los militares que tuvieron ocasión de distinguir­
se cu defensa del trono y de las leyes. 

Dice un periódico, no sabemos con qné fundamen­
to, que muchos empicados de las provincias han prc-
S!>ntado su dimisión al ministerio. 

Ventura algún escritor que se apodere del escaso terreno 
por ella ocupado esa otra crítica que en doble raudal 
de hidromiel y vitriolo se ha derramado por España? Si 
hay quien lo quiera no le deseamos mas castigo por su 
pecad). En buen hora: pónganse en campaña, si ya no 

de 
e la 

caliiplasma y del sinapismo y con tan buen éxito cm-
piciido en la enferma lileralura, y deponga la critica su 
escalpelo. En efecto, dirán ¿para que le quiere? 

—El escalpelo solo se apUca álos cadáveres, y á bien 
que los hijos de! ingenio español todos son igual­
mente rollizos, y no hay peligro de qus los mas dé­
biles usurpen su lugar á los mas robustos. 

Sin embargo , la supuesta madre de la igualdad, 
la naturaleza , ha establecido diferencias entre todos 
li'S seres, y por mucho que á unos cuadre el que la 
desigualdad no se not:', no deja de ser satisfactorio lo 
contrario para el que lleva la ventaja. Creemos, pues, 
qnc en el cambio de la censara razonada por esa 
pseudo-crítica laudatoria, inefable y de música celes­
tial, que llevaa! ladücomo única calamidad, eso esotra 
crílica irracional, absurda y sangrienta; creemos que 
en este ca:nbio, casi totalmente realizado, los que ga­
nan so;! los malos escritores á costa de los hombres 
de talento y de conciencia. Y tal vez no gana ninguno. 

Es ía! la indiferencia de la masa did público, que por 
mucho que rebuje á un Quintana la alabanza que ayer 
se tributó á un F»abadan, no logrará gran cosa Rabadán 
con verse elogiado como Quintana, ¡Honrado y juicioso 
público, que en el espacio de ÍMCOS años, ha visto pasar 

Iffovlniíciijo «le t r o p a s . Ha sulido 
para Aranjuez el regimiento Caballería de España. 

da. 
-i ifajdt 'ss íh-he. j p a . ' ^ a DBO «leS>e n a ­

vio .li'v'ii""-'^" ^ «sta corte el regimiento de caballe-
Vl r e ? l \ , H'"f ' ' 'í,^'"'^"'!» marchado el de España al ical sitio de Aranjbez. ' 

—^'saevo síeac^éüüií.o. Anteayer tuvo 
D noso Lo tes de su plaza de académico en la real 

D noso",í!.,^pPf'"'?- •''- ''''''''"' '^' ««'^adadel señor 
d ecf r X f . ' ' '^ '•''""• ^ '* ' " " ' ' ' *̂'" la Rosa como uireclorde la corporación. 

Carre£-i5s ele c^iimíhm. La sociedad 
Í oleclora S M ' "'=> «"•'«'¡«••do España, de que es 

m e r ^ dias d,?i ''^Slamento tendrán efecto en los pri-

que las oersonáT' " ' "''^° P^"^"""- ^«n «bjeto de 

an c inac iZ l« ^'''P^í'' T ' " ' ' « ""^ '̂ O" ''' ^''^'^'¡^ 

caí el siguiente programa: 

Carreras y aplicación de los premios. 

bu?r" nÓv'fn.f.!T " " ' i r ' " ' « " " " ' ''"'S'̂ osa dg contri-
de la t r ía ° " ¿ l " ' ' "" '" i '^ ' i 1'' perfección y fomento 
t ' ; r ^ o t t m ^ : : ^« '^ ' liS-ado^onceder 

"ua't de?nL'!""r P'"l"-^".°Pt" caballos enteros v ye-
seAn r ° t „ e M f ' " ' / " í ^ " ? " ' ' " ' ' "' P«^" P°^ «^ad, 
hiSódrnmn ' v^ ' ' ' ' " ' "^" correr tres vueltas de 
bendo vPnn' "!'"" ^ ' • ° " ^'""s en seis minutos, de-

Í u . a H ; S e ' n c i a " " '' '"^ '''' "" ^ " ^ ^ P ^ ^ " " ' ^ ' -

c o n ? í s ? í n l : e : : ü n r S f i c o l S ' '''" "''"''''' " " " ' 
T y r ^ n a s T y V " " - ^ ' " ' ' ^ " admitidos caballos enteros 

f.rmadosencolu:nna por las columnas de los peHódi- | - J • . i p l S ^ ; ^ - , : : ^ ^ - ^ , ¿ > - J ° . ; i ; ^ vmd 
eos, esalarga procesión de genios que empieza en el ¡ f " ÍV ' ' " " ' r ' ' ^ °^ ' ' " ' ' ' s de las tres "en que podrán dis 

íiEvim mm. 
Principio quieren las cosas. 

Tenemos la misión de co.Tuinicar al público nuestras 
ideasen cuestiones literarias: vamosá aumentar el nú­
mero de los sacerdotes de la crítica. 

Con escasa vocación para el sacerdocio, poco atrevi­
dos para arrostrar el martirio á título de misioneros, 
haremos alguna esplicaciones. 

Si alguna vez peca de impropio el nosotros periodís­
tico, es cuando se le toma en boca para asentar juicios 
literarios. La política tiene reglas: la ciencia tiene axio­
mas; la moral leyes; y bien puede admitirse que una 
reunión de hombres esté de acuerdo en la interpretación 
de esas leyes, ó en la aplicación de aquellos axiomas. 

Otra es la norma eu materias puramente literarias; 
concedamos la existencia de todas las reglas posibles . 
y nada habremos adelantado con eso. Porque no es 
precisnin iiic una operación mental, un trabajo inte­
lectual el que las aplica ; es un arbitro tan vario, tan 
indeterminado , tan indefinible como el buen gusio. 

¿ Q u é e s e l b u e n g u c t o ? ü e g u r a t n o n t o t^ut. al wiiu }n ^ 

uno se dirigiera esta pregunta & cuantos escritores al­
tos y bajos, prosíiicos y poéticos, hacen profesión 
de comprenderle , cada uno de ellos responderla l i ­
sa y llanamente con erigir en principio sus propias 
aficiones. Cada uno do ellos prohijaría una belleza á 
la medida de sus ojos : cada uno áo ellos elevaría la 
cúspide de la perfección á la altura de su inteligencia' 
Resulta, pues, que hasta que se averigüe cuáles el 
buen gusto verdadero cada uno tiene el suyo: veni­
mos á parar en que la b.ase de la crítica es el gusto in­
dividual. 

A'̂ i presentada la cuestión , 'el pronombre colectivo 
deque usamos pierde su imponente autoridad, con-
virüéndosc en un tratamienlu ad honorem, palabra 
convencional, inútil para todo , si no es para dar cierta 
rotundidad, muy cuestionable, á la frase. 

Nosotros, en efecto, no pretendemos ser represen­
tantes de otra opinión mas que de la iiueslra : nuestros 
artículos no son artículos de fé. Declarado esto, pare­
ce innecesario añadir que á nadie tratamos de impo­
nérsela tampoco: nuestros artículos no son arlícub s 
de ley. 

Pero sí añadiremos (y es un pésimo juego de pala­
bras) que cada uno de nuestros exámenes, será sincero 
y meditado como un examen de conciencia í» a-ticulo 
mortis. 

Aquí termina cuanto teníamos necesidad de decir 
al emprender nuestras tareas: para completar este 
artículo apuntaremos algunas ideas de menor impor­
tancia para nosotros. 

Nos parece en estremo desacertada y torpe la oposi­
ción con que á menudo tropieza la crítica grave, ím-
parcial, severa, cualesquiera que sean sus pretensio­
nes. Tal vez proceda esto de un error de inteligencia; 
pues en cuanto á las intenciones , son la [irimera sal­
dad que hacemos lo mismo en favor de los autores que 
de los críticos. Error que consisliria en atribuir a] 
juicio favorable ó deafavorable de una"producción lite­
raria otra significación de la que efectivamente tiene. 

Pe por si , la aprobación ó desaprobación de una 
obra hecha euun periódico significa muy poco : signi­
fica tanto como la opinión de una persona. La adhesión 
de los lectores es la que le da Su importancia. Pero 
esta adhesión solo se obtiene por la fuerza del ra­
ciocinio , y si algo influye en ella la autoridad per­
sonal , semejante autoridad se debe á juicios anterior­
mente emitidos que responden del acierto. Cuando la 
censura es infundada, cañada influye sobra el voto 
del público. 

¿Quá hace un autor qmr recusa aquella censura, qu^ 
se rebela contra raciocinios que zahieren su amor pro­
pio, que en defensa de su obra ai.ela tal vez á las re -

y antes de que nuestro periódico se viese | criminaciones, último y necio recurso que todavía ha-
obligado á recibir subvencionesde nini^ungo- ' l'aq"'cn d« buena fé le acoja? 
bierno le abrasaríainos, y en sus llamas abra­
saríamos nuestra mano. 

Nosotros escribimos para cumplir una 
obligación moral que á nuestro juicio hemos 
contraído con él público y principalmente con 
los suscritorcs del E.^pañol. Nosotros escri­
bimos, porque estamos en la persuasión de 

En primer lugar reconoce fuerza en los cargos que re­
chaza: en segundo conspira indirectamente á que el mé­
rito de su producción, no sea debidamente apreciado-
Por cierto que esa crítica severa, racional, motivada, 
siendo casi siempre útil, nunca puede hacer daño: como 
dá sus razones, á aquellosá cuyo juicio las encomienda 
pueden acojer ó desechar cou conocimiento de causa. 
Combatirla con otras armas que las ((ue ella misma 
suministra es empeñarse ca proscribirla y ¿prefiere por 

aulor de la Adúltera v no acaba en el autor de la Ma­
ría, y que al fin ha cerrado los ojos y los oídos des­
lumhrado por tanto brillo , fatigado de tanta bara­
búnda! 

Persuadidos por nuestra parte de que conviene sa­
carle de su letargo y alentados por el ejemplo de las 
dos ó tres personas que con superiores fuerzas lo han 

Tinlnr lo .,„„!• '". ' ">- 103 n t j cu qUC poUrau ( l i s -

' e g n n r e S m e r ; " ' ^ '"J^'""'' '^'= «' P''^" P°^ «'»'"'' 

Premios de la sociedad. 

l los"en tc ros ' f ? / ' - ' ^ f '^'^''^ disputarse por caba ,os enteros y yeguas de cuatro años en adelante, dan-

;uud„s, d e b i e - ' ^.-P'^'''"'í'" "" '• " " ' " ' " s y ''O se­
do dos vuebas al hipóllroaíT'í .rT^i^íTüí;:^ ' ' ;! 

IOS. debiendo vencer dos veces de las tr¿s en que 

GACETILLAS. 

podrán disputar la prefcr«ncja. El peso que ha de lle­
var cada caballo será el que le corresponda por edad. 

Otro de 3,000 que debe disputarse por caballos ente-
^"^ y yeguas de cincos años, que correrán 1,300 va­
ras castellanas, debiendo vencer dos veces de las (res 
en que podrán disputar la pi'eferencia , arreglándose 
en un todo al peso qua marca el reglamento para los 
de esta edad. 

Otro de 2,000, y finalmente se disputará este premio 
por caballo» enteros y yeguas de cua t ro a ñ o s , s i endo 
la distancia de 1,300 varas , una sola vez y el tiempo 2 
minutos. 

Ademas de las carreras anteriores, habrá otras de­
nominadas de guerra, de velocidad y al trol« por 
apuestas particulares en que podrán tomar parte ye­
guas y caballos estrangoros, con la circunstancia pre­
cisa de que sus dueños deberán presentar por escrito 
las condiciones que entre sí estipulen en los días mar-

: cados para la inscripción. 
. flSílCEt g9l'ill<!ÍpB« s l e s c sa i í s sa i s . A y e r j La inscripción de los caballos estará abierta desde 

vio la luz pública el primer número de nuestro pcrió- el 18 al 30 del corriente raes , desde las doce del día á 
. i :~ •• - .1 . - • • • a„_ las tres de la tarde en casa del Excmo. Sr. marqués de 

'O' Alcañices, que vive calle de Alcalá, núm. 47. 

emprendido, concluiremos este próximo. En cuanto á 
nuestras docírinas, en los artículos sucesivos hallarán 
conveniente esposicion: ni nos humillamos ante el 
magister dixit, ni abrazamos aquella desaforada ban­
dera que cnarboló y vio derrotada no ha mucho tiem­
po un descendiente de los infanzones, un represen­
tante de la juventud cántabra, menos afortunado que 
Pe layo. 

E, (i. PEDROSO. 

_A favor de la demanda que hubo ayer en el mer­
cado, sin duda con motivo de algunos vencimientos los 
fondos públicos tuvieron alguna ligera alza Por lo 
demás, ni la situación de la p l a L h ^ mejorado «^ ° 
mas mínimo, n. tenemos razón alguna p a ^ e s p e r i r 
que a suene de nuestros fondos deje de ser tan t r i s " 
m o s ^ ' ^ l S m e . " '''"'''''' «tejemos alo q u l ' v t 

confo ef r lo "^H'"' P"!'"!=*"'-'"''s fué ayer tan escaso 
como el de lo, días anteriores. El panel abundih-i 
Z " 7 : t l T ' y á j u ^ g a r p o r e l g ^ n ^ r l l d e s a u t ' , 
« e l o s l n ^ - se notaba, nos inclinamos á creer 

r v I m i e X d f b a j f " " " " ' " " ' ' ^ - " ' " ^' — s" 

y 21 % ál comad l ' P " ' ' ' '' ' " " " - ''-" ' ^' l l^ 

s in ' i n t e r t sTI ' f ' * " ' " ' ° " ^ " P"^ I»»- La deuda 
zar l%m 1 1 V ? " ' " P " " ' ' "? llamados á capitali­
zar a y i[¿. Lo, vales no consolidados á 7 por 100. 

- , CAMBIOS. 
Londres á '90 d. por 1 

p. f. 
París á 90 d. p. 1 p. f. 
Alicaníc 3 3(8. 
Barcelona 6 id. 
Bilbao 2 li2. 
Cádiz 3 li2 id. 
Coruña 3. 

Granada 3 1[2. 
Málaga 4. 
Santander 4. 
Santiago 1. 
Sevil laí l i2id. 
VaUncia 4. 
Zaragoza 2 1(2. 

BOLSAS ESTRANGERAS. 

LONDRES 12 DE ABRIL DE 1 8 Í 8 . 

Renta de España 3 por 100 17 31} 
Id. de 18Í3 o por 100 9 3ií á 10 liS 
Id. de 18iC) 
Id. de 18'<3 
Cupones 
Deuda pasiva 2 1)2 
Diferida 
3 por 100 ingles. Se abrió á 82 

Se cerró 82 li4 
Reducido 
Nuevo 

-ico, y ayer también fué recogido de órd n de la 
toridad: a pesar de nuestro minísterialis 
señor, de que la policía nos lea gratis smo, pésanos. 

El 8as5:.2ás<t>. ü i v i e rnes p r ó x i m o se p r e ­
sentarán á S. M. la Reina al tiempo de adorar la Santa 
Cruz en los divinos oficios, varias causas de reos 
senlcnciados á la ultima pena para ([ue S. M. conceda 
el indulto. 

g ;a i« |Me d e v a p o r . S e g ú n d ice u n p e ­
riódico , dentro do pocos dias se botará al agua en el 
estanque del Retiro un precioso buque de vapor que la 
casa de Zulucta de Londres ha regalado á nuestro Mu­
sco naval, y que acaba de llegar á esta corte. 

Piovesiia. ,El dia primero de la próxima 
Pascua dará principio en la iglesia de Santo Tomás la 
soicmne novena ae las Cuarenta horas, sienüooradores 
los mas acreditados de esta corte. Sabemos que la con­
gregación descosa de que empleasen sus talentos orato­
rios en proTecho de los fieles de la corte, algunos ora­
dores de las provincias, invitó á algunos; y hubiéramos 
tenido el gusto de oír al doctor don Manuel Slarliiifz, 
cati'drátíco del instituto de Zaragoza, y el doctor don 
Mariano Bellido, rector de Segovia, á no haber impedí- • 
do las ocupaciones escolares acudir á los deseos déla 
congregación á estos dos eclesiálicos. | 

Teaís 'os . Entre los actores que han 
sido ajustados para el teatro del Instiluto figuran las 
señoras Baus y Samaniego, y los señores Lumbreras, 
Caltañazor y Tamayo. En el déla Cruz lo están la se­
ñorita Moriega y el señor Catalina. 

i í í ih5(i»s«33es. Lasifclesias q u e d e b e v i ­
sitar s. M. la Reina el dia de jueves santo son: Sania 
María, el Socramento, San Justo, Santiago, Santo : 
Domingo, la Encarnación y la real Capilla, siguiendo ' 
la misma carrera que los años anteriores. 

CÍ3*<'íí. L a e m p r e s a del t e a t r o del C i r c o 
ha anunciado ya la lista de los individuos que han de i 
formar sus compañías, y la rebaja q«e ha hecho en ol ' 
precio de las localidades. i 

Sescawüasa s a 3 s t : a . P a r e c e q u e S S . M M . i 
visitarán las eslacioneo el dia de jueves Santo. En cuan- \ 
toa la procesión del viernes, hemos oído decir que no 
tendrá lugar este año. 

Ma»'ik's» e l e S í á e í a í p í í . A n t e a y e r t u v o 
lugar el ensayo de las lamentaciones que han de eje 
cutarse en la capilla del real palacio el miércoles, jue ­
ves y viernes santo. La música de las que se ejecutarán 
el primer dia, es composición del maestro Estaba, y las 
restantes del maestro Lcdcsma, Hoy se ensayarán tam­
bién las siete palabras del maestro italiano Sarmiento, 
que han de cantarse el viernes próximo. Los oficios de 
la larde Cn estos dias empezarán á las cinco. Una de 

es enteramente 

acertaron á sonar unos 

I Ordi 'üj de l d í a . Entre siete y ocho 
^ de la farde se dejarán oír cn la esquina de la calle de 

la Montera algunos petarditos, y habrá, como es na-
; tural, las corridilas de costumbre. 

I i*4?i'ca3ic© d e iisi t i -^urero . Uno de 
[ estos últimos dias se presentó un «aballero de indus 

tria á cierto prendero (los prestamistas se han dejado 
ya de empeños y desempeños sobre alhajas y ropas en 
buen uso, y se han dedicado al cambio de billetes de 
banco) con el objeto de reducirá metálico sonante la 

: cantidad de 4000 reales que Uevab» en dicho papel 
moneda. El billete presentado por el prestidigitador 
era legítimo, y el capitalista por consiguiente ningún 
napoleones y mitad en unas cuantas onzas que con­
servaban aun la humedad de la cueva donde yacieran 
sabe Dios desde cuándo. Hasta aquí nada hay digno 
que de contar sea; pero es el caso, que mientras se 
llevaba á cabo esta operación 
cuantos tiros , 
con el mi 
suradame 
mismo llempor mrdm «locena de medallas 
napoleones que había ya contado y metido en el bol­
sillo, amen del billete que también agarró sin duda 
por distracción. El usurero salió gritando en pos del 
ladrón, y quería detener á las gentes que corrían, es-
clamando: \áese, á ese, al ladrón, al petardista, 
á ese que acaba de darme un petardo ! 

—¿Que petardos ni qué calabazas? contesíaba u„o 
de los transeúntes: ¡está Y. fresco! yo mismo acab'* 
de ver á los centinelas que han disparado los tiros. 

—Pero hombre, si no digo eso... sí... 
Las gentes continuaban corriendo, é interponiéndo­

se entre el ladrón y el usurero, el cual regresó á su 
casa casi convencido de que no se incorporará jamás 
á su dinero. 

tenemos entendido, la empresa del teatro del Institu­
to se halla dispuesta á nroti'o-or lo T:.„, . 

uantos Uros , y el caballero de industria túrh;H 
on el miedo y sin saber lo que se hacía, myóanre 
a - í ^ ^ ^ - i f ^ ' I f - . « b i s t a , í l c v á M ^ I 

y unos SO 

PARÍS 13 DE ABRIL. 

Renta de España o por 100 1836 
3 por 100 de 18Í7 
3 por 100 interior l í ll't al cont. 
Pa»iva á 
Diferida nueva 

CAMBIOS. 
Londres á 3 meses 
Madrid á 3 meses 
Cádiz á 3 meses.„ 
Bilbao á 3 meses 
3 por 100 francés 
Después de la Bolsa quedó á 
4 
4 1i2 
3 

23 

39 79 

38 23 

LA ESPAÑAi 
PERIÓDICO DE POLÍTICA, DE ECONOMÍA PUBLI­

CA, Ug TRIBCNAL*», DB LITERATURA Y COMERCIO. 

ün mes.. 
Tres id. 

Un mes.. 
Tres id. , 

Precios de siiscricion. 
EN MADRID. 

12 rs. Seis meses. 
3* Un año. . . 

EN LAS PROVINCIAS, 
21 Seis meses. 
CO Un año ,,, 

CSrs, 
123 

116 
220 

Un mes 
Tres id 

las lamentaciones del señor Eslaba 
nueva. 

S35S!i5i> ís!Í»g;5'áiie«. La noche del 
sábado último hubo una corrida en la Puerta del Sol 
por haberse oído un disparo en la Red de San Luís. 

f i « s « Í 3 i í ' i » ; a d e BÜÍÍ p i ' o h l c j M a . D e n ­
tro de pocos dias quedará colocada la verja qne rodea 
el monumento del dos de Mavo. Todo el hierro estará 
pintado al oleo. 

O^L 'OSSjaa i áos . L a c o n s a g r a c i ó n d é l o s 
santos óleos tendrá lugar el próximo jueves en la real 
iglesia de San Isidro de esta corte. 

i í a e i s i l o . ^ c»3s e.^^al<i4>a. Se ha v e r i f i ­
cado la boda de la señora duquesa de San Lúcar, hij a 
del conde de Altamira, con D. Guillermo üshea, hijo 
del rico banquero deLmismo apellido. 

A j u s t e s . Parece que han firmado ya 
para el teatro de la Cruz los señores Lombia y Cara-
lina. Dícese que ha rehusado hacerlo la Bárbara La-
madrid y el señor Lalorre. 

L a d r o n e s e c l é c i i e o s . M i e n t r a s e s ­
taba una señora en la función que se celebró en la 
parroquia de San Andrés el viernes último por la 
tarde, le robaron ocho mil reales que tenia escondidos 
eu su casa , sin que le faltara ropa ni otra clase de 
efectos. 

—!¥i ÍH12Í en eissa s» o s t ú aag^ísro. 
El sábado último se hundió en la calle de Boteros to­
da la medianería de la casa inmediata á la que se der­
ribó hace poco tiempo cn la Plaza Mayor. El estrépito y 
la polvareda que produjo este incidente alarmó todo 
aquel barrio, pero afortunadamente no se cuenta nia-
guiia desgracia. 

— r « í a s a g - r í s e i « > 2 i <le M J I s í ' f í o r o b i s ­
po. Anteayer tarde se consagró cnla iglesia de religio­
sas de Santo Domingo el lllmo. señor Canubio, obispo 
de Segorbe. Fué su padrino el conde de Mirasol. 

y e i i ips -csar íos . Según 
la empresa del teatro del Institu 

lispuesta á proteger la literatura dramáti­
ca, y cuanta ya con un repertorio notable de produc­
ciones de este género , que habrán de representarse 
en el próximo año cómico. Si asi lo hiciere Dios se 
lo premie, y si no se lo demande. 

C a m i s a s á l o s p r e s o s . E l s e ñ o r r e ­
gente de la audiencia, con "motivo de la visita general 
de cárceles verificada el sábado , ha repartido entre los 
presos algunas docenas de camisas. 

B^'ijsscioíBes lie CisísresMia. Los 
balleros de las.cuatro órdenes ca-

. .., militares, vestidos con 
el manto y demás insignias, asistirán á los divinos 
oficios el jueves y viernes santo cn las iglesias del 
Sacramento, Monserrat, Calatravas y Comendadoras 
de Santiago. 

EJhüfUtá üHUtilmnisL Dice el Faro 
que se ha mandado poner cn libertad á los estudiantes 
que salieron para Segovia á consecuencia del pasagero 
desorden ocurrido en el colegio de San Carlos hace al­
gunos dias. 

Martirologio. 
En 

Ta 
Sócrat 
Jerusaiun, a. raimecio; en Florencia mártir, S. Cres 
cencío, confesor ; y cnRoma, S.León IX papa, escla­
recidos en virtudes y milagro;^. 

Cultos. 

En la capilla real, S. Isidro y S. Ildefonso , se cele­
brarán los oficios del dia, cantándose la pasión según 
el evangelista S. Lucas. Por la tarde se cantarán so­
lemnes tinieblas en las parrocpiias, conventos de re­
ligiosas é iglesias particulares. A las cuatro de la tar­
de se trasladará con notable solemnidad, ea la capi­
lla del Príncipe Pío, del relicario al suntuoso aparato 
destinado al efecto el Santo Rostro de Ntro. Sr. Jesu­
cristo estando á la pública veneración de los fieles, 
hasta el próximo sábado después de misa de once. 
Habrá ejercicios espirituales con sermón, al toque de 
oraciones, en los oratorios del Olivar. Espíritu Santo, 
Caballero de Gracia y Bóveda de S. Ginés. 

Se reza de la feria IV de la semana mayor con r i ­
to simple y color morado. 

Mañana á las ocho, hará solemnemente en la igle­
sia de S; Isidro, la Consagración de los Santos Óleos 
el lllmo. Sr. obispo de Córdoba. 

EE EL ESTRANGRSO Y ÜI-TIIAMRA. 
1 1(2 ps. fs. Seis meses. 8 li2 ps. fs. 
4 1(2 Un año.... 16 

Las suscríciones empiezan en 1. ° y 13 de cada raes-
2."" Se admiten suscricionse en Maddrid en las li. 

brerias de Gaspar y Roig, calle del Príncipe, núm. 4; 
Tieso y Matute , calle de Carretas. 

3." En provincias en las librerías de 
Albacete Herrera Pedron. 
•*̂ dra üon Nicolás Utrera. 
^ icanfc Don Pedro Ibarra. 
A raería Vergara y compañía. 
Alcántara Pon juan Zemarro. 
Almendralejo Alvarez Feíjoo. 
Aviles García. 
Algeciras Tapia. 
Avila Sastre Real. 
Badajoz Viuda de Carrillo y sobri­

nos. 
Barcelona Sauri. 
Bi'fgos Arnaiz, v donRufinoCalIe. 
Benavente Fidalga "Blanco. 
Bilbao Delmás. 
Baylen Alcázar. 
liaeza Vicdma y compañía. 
Betanzos Pardo Osorio. 
Barbastro Lafita. 
Cáceres Concha y compañía. 
Cádiz Moraleda. 
Cartagena Nadal. 
Córdoba Garcia Tena, y Pella. 
Ceuta Palacios y Huguet. 
Cervera Beaset. 
CalUayud Grajales. 
Cuenca Mariana. 
Castellón de la Plana. . . Rcbollida. 
Ciudad-Real Gallego. 
Coruña Pérez. 
Granada D. Gerónimo Alonso. 
Huelva Galvez Palacios. 
Gibrallar Barrios. 
Guadalajara . Calvo, 
Huesca Martínez. 
Jerez Contrastin. 
Jaén Padrón. 
Igualada Madal 
Irun Iriartc. 
León Don Cayetano Maria Pérez. 
Lérida Don José Sol. 
Lorca Don Francisco Delgado. 
Logroño Ruíz. 
Lugo , . . . Pujol y Masía. 

Señores herederos de Car-
Malaga rera. 
Murcia. . . , Andrion, y Caries Palacio. 
Oviedo Don Nicolás Longoria y 

Acero. 
Orense , Gómez Novoa. 
Palencia Brizuela. 
Palma RuUan. 
Pamplona. Ochoa. 
Pontevedra Siiarez. 
Puetio deSanta Maria. . . Valderrasa. 
Santa Cruz de Tenerife. . Alba. 
San Sebastian Garcia Echague. 
Santander \liesgo. 
Santiago Rey y Romero. 
Salamanca. Delgado, Garcia Navarro y 

Blanco. 
Segovia : . . Alonso. 
Sevilla. . . . , . . , . . Alvarez y compañía, Díaz 

yFé. 
Scpúlveda . . : . . . . . Pablo Pastor. 
Tarragona Puigrubi v Cañáis. 
Tortosa . - . . . , . . . Viuda de Puigrubi. 
Toledo Hernández. 
Talavcra Fando. 
Trujillc. : Sacz. 
Ronda , . . Lombera. 
Reus Vidal y Cami. 
Rivadeo Fernandez López. 
San Roque Mata. 
Valencia : jimeno, Martin y Garcia. 
Vitoria Robles. 
Zamora Heras. 
Zaragoza Gallifa. 
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